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SinHendo á la vida frenl-e al man.
¿PER D O N ? D q nada,

A linque los franceses originaron mis indignaciones en muchos instantei  ̂ por la  destemplan­
za de sus periódicos a l hablar de nosotre s, vine á la coquetona villa de Cian Juan de Luz para 
terminar aguí el emborrone o de cuorlittos gue m i editor espero. He las playas españolas, tiene 
mis predilecciones, .Son .Sebasiián ¡>e tos francesas, ban Jui.n de Luz. t n  ellas encuentro quie­
tud para m i espinlu. Fueron asilo pora mi en ¡os días mas toimenlosos de la mocedad, cuando 
¡as locuras me conducion hacia un romanticismo pecador. En estas dos playas curé al venir de 
América can las ilusiones rotas y el cuerpo esqur.léiito. A .Son Sebastian i u San Juan de Luz 
volví después de las horribles amarguras que me proporcionaron los traidores. ¿Comprendéis 
ahora por qué guarao cariñoy gratitud pata estas dos playas ideales?

Hoy, mi pluma se resiste á trabajar. Los  ojos se odonriltm  mirando la planicie azul de las 
agaas. La imaginación, pirezosa, niégase ú hilvanar la trama novelesca E l sol, que no vi du­
rante un mes en el Sarainero, luce aquí sin ardores, poniendo alegría en el espíritu. Frente á 
mi, en el escriiorio del hotel que álzase junto ai p ie lil de ¡aployo, escriben d .s  hembraspró- 
digamente fa  vorecidas por la Diosa Hermosura. Tiene una el pelo más rubio que la miés y los 
ojos apicarados y la boca enrojecida por el mordisquear constante de los dientecines perleños 
y menudos, L a  otro, lieneundcara morena de ojo.\ pasionales y labios donde palpita la sen­
sualidad. Francesa es lá rubio. Española y andaluza ¡a morena, y, lo  española, en cuyo rostro 
se retrata el gesto de la Carmen de Mertmée, cuando hace un alto en la escritura, mira fijamente 
á la francesa. Es una mirada indefinible, donde parecen rafoguear los desdenes. Y, luego cuan­
do ta francesa suspende w os inslonies su iscn io. tiene también paro la española miradas que 
parecen hostiles. Y, sin embargo, ninguna de los dos mujeres puede tener sensaciones envidio­
sas. N i  p o r sus atavíos lujosos, ni por sus cuerpo.s igualminlegentiles, pueden ambicionar lo 
que no tengan. Domos honrrobles las dos. tampoco son amorosos devaneos los que originan el 
antagonismo entre ambas hermosas. Y, contemplanao 0 ¡a rub-a y á la moreno, me pregunto: 
«Esta  gentil francesita, ¿pensará como i quella madi me que firmaba el verano anterior en der­
la periódico de tíayona un articulo áspero é injusto contra los españoles?» Y, esta española- 
beltisima. si (stuvo el año anterior por oqui, ¿no recordara en este instante cómo hablaban en 
lances de los españoles nuestros amigos los franceses?

*

Recuerdo lo injustamente que nos trotaban los ciudadanos franceses el año anterior. Ton - 
poco en el actual tuvimos una prenso parisina muy benévola. Yyu que hoy tengo una bonda- 
dosn predisposición para olvidar, procuro que no llegue con las re.corJociones lamentable.'’ , la 
de aquello que hube de presenciar en Paris, hace meses, rojo de ira . N o . Que la serenidad se 
apodere de los espiritus-, que lan sólo guien á las nacione.i vecinas gobernantes patriotas y  
justos; que anulados sean para siempre los ambiciosos buscadores de discordias. Y que los 
dos pueblos se miren amorosamente. Los lectores de La Monarquía tal vez me pregunten por  
qué me muestro ahora conciliador á pesar de los artículos que redacté contra los que nos in­
juriaban en libelos parisinos. Y, d los que lat me pregunten, habré de decirles que, si envié 
telegramas - que no dejó circular mi respetable amigo el Sr. Barroso , llamando cerdos á los 
peri jdisias parisinos injuriadores, si escribí prosas violentas para desenmascarar d los gue se 
nutren con el chantage aniípalriota, s i arremetí contratados los franceses que nos miraban 
despreciativamente, fué por tener muy arraigado en mi corazón el espnñofismo. Yo tengo 
pronto el insulto en la boca para el q le atrévase á decir algo molesto pura mi Patria.

En las horas de confesión csiiritual, yo uOsuélvome de lodos mis pecados, orgulloso de te­
ner como virtudes la sinceridody el patriotismo. Cuando peca mi pluma, es porque alguien 
fustigó d mis sinceridades ó ó m i alma de pairiota. H ”y. por lo tanto, sincero, he de reconocer 
que ya tos franceses nos contemplan con gesto amkal. Y, como buen patriota, también debo 
felicitarme dei rumbo de los patriotas de Francia. En este instante, oqui, en los periódicos fran­
ceses, leo la noticia. Nuestro Rey, cuando se hayan firmado las ntgo<iaciones. visitará al Pre­
sidente de la República francesa. Estos periódicos franceses, redactados p o r escritores que 
tienen historiales de honradez, prodigan juslas alabanzas 0 los patriotas de nnestia Nación, 
y, si ahora los patriotas de aquí nos tienden sus manos, yo, como patriota español, ¿no debo 

estrecharlas fuertemente?
•

Un periódico de ¡van Sebastián propone que, a! M inistro de Estado, se le brinde un homena­
je  allí, en la capital guipuzcoona. Yo hallo eso muy mezquino. Merece más, mucho más, el 
marqués de A Ihucemcs. Merece un homenaje, no provinciano, sino nacional. .Me ligan al mi­
nistro de Estado devociones grandes. N o por ello, he de ser parco en los elogios. Y, si algún 
mentecato t/escd/Jí?feí/or de mi baturra sinceridad, cree inmerecidas las alabanzas á (la rd a  
Prieto, que me diga el nombre de otro político que hubiera realizado ¡a gestión mas gallarda­
mente que el marqués de Alhucemas. Yo no seguiré Jamás las huellas determinadas de ningún 
político. Tempranamente llegué d comprender que, tan solo con absoluta independencia, se 
puede laborar por ios ideales sentidos. Y hoy el único ideal que vibra en mi esptriui es el de 
ver ú m i Patria fuerte conducida por la juven iu i brava y noble de nuestro Rey. Patriota soy 
fervoroso. P o r  eso quiero para mi Patria gobernantes como el marqués de A Ihucemas, dignos 
conscientes, viriles, hombres que no gusten del politiquear trapisondista, del politiquear sudó 
y rastrero que apetecen los ambiciosos y los faltos de conciencio. S i todos los que llegan ü 
estampar decretos en la Gaceta fuesen como el M inistro de Estado, ta Patria, eda Patria ve­
nerada, seria tan poderosa como soñamos los uatriotas.

La gentil francesa suspendió la escrituro. Se levanta y, aproximase d coger un libro jun io  
al cual escribe ¡a española. Suena una vocecila musical:

—Pardon.. .
Y. la españolo, olvidándose de la tierra extraña, contesta castellananiente.
— De nada.
Y dos sonrisas amables se dibujan en los labios encantadores de las mujeres.
Lector:
Si los que hace un año nos ofendían d ¡os españoles, comprenden ahora lo injustos que fu e ­

ron y nos dicen como ¡a francesita pardon, nosotros, ¿no debemos contestar como la española: 
•de nada»?

E l m a r  tnaidon
La bahía semeja un bello y enorme tapiz azul. Las ondas, se deshacen dulcemente sobre la 

playa besando los piececiios de los chiquitines que juegan . Salen las mujeres después de reci­
bir el abrozo de las agües con el sensualismo impreso en las vesiiduras ceñidas. Y, a l pasar 
jun io  á nosotros los hembras recién bañadas, olisqueamos lujuriosamente y el mar nos pare­
ce un esenciero donde se volcaran todas los perfumes. Emborrdchonse los ojos con tanta lumi­
nosidad. Triunfan sobre los vestidos blancos femeniles les adornos más chillones Franjas 
verdes, rajas, azuUs. acarician los cuerpos garbosos. Y. en medio de la gran orgia de luz, ale­

tea por el espacio un espirita lascivo. Apodérase de mi una dejadez adormecedora. Pronto des­
p ierto . A mis espaldas \ibra el risotear de unas muchachas que parlanchinean en español. Son 
¡as modistillas madrileñas que veranean merced o l concurso de un periódico. Traen :a dicha 
retratada en los semblantes preciosos. Y. los ojazos curiosanes, se fijan en todo con ansiedad, 
como si quisieran grabar en las retinas lo que acaso no vuelvan á ver.

Mujeres de mis Madriles. Flores de la Bombilla y de la Moncha. E l veros me produce una 
gran pena. N o es un sentimentalismo cursi el que ta origina. Es ta realidad, muñecos precio­
sas, es la cruel, la implacable realidad la que provoca um dolor a l contemplaros. ¡Habéis visto 
en A polo  La suerte de Isabelita? Pues igual porvenir os espera cuando fine la excursión. P o r­
que yo confio en que ninguna de vosolra.i se dejara deslumbrar p o r  los triunfos délos días ac­
tuales. Vue.siras honradeces, no han de sentir el menor aguijoneo de la perversión V, otra vez 
oolveréis con vuestros novios d pasear por la Bombilla y por la M oncha. Pero, ¡con qué amar­
gura escucharán vuestros galanes los suspiros evocadores que lancéis diciendo: «¡Com o me d i­
vertí en San Sebastián’ ¡Era más simpático el alcalde üeBilbao....'->

Y los pianos de manubrio de la Bombilla os parecerán insufribles recordando d la orquesta 
del Club, en cuyos bailes fuisteis heroínas del amor. Y, hasta los mozos que os acompañen pe r  ¡a 
Mondoa, tal vez os parezcan insulsos a l rememorar los galanteos de algún sportman que pren­
dóse de vu stras hermosuras en el Casino. Y, volveréis al taller. Pero ya sólo tendrán alegría 
vuestros ojos lindos, cuando desfilen por vuestras imaginaciones los jo lgo rios  de las horas 
ideales de hoy. Contemplad, contemplad con entusiasmo d este mar cómplice gue os atrae. Ved 
á estas ondas tranquilas que parecen venir d ¡a playa para rendiros un homenaje. Na fiéis en 
sus intenciones, muñecas de m i Madrid. Estas ondus que hoy os fascinan, se rasgan en el arenal 
de la playa canturreando un estribillo que no podéis o ir ; un estribillo que fantásticamente 
canturrea la voz de un espíritu fa ta l. Y esa voz, dice. '

—Seréis mis victimas, inocentes.
*

P o r el firmamento corren nubarrones grises que impulsa la ventisca. E l mar, embravecido, 
rompe iracundo contra el muralldn lindante can la playa. Y, d ésta llegan lasólas furiosamente, 
atreviéndose á subir hasta el balconcillo del balneario. Es un espectáculo grandioso que á 
las damiselas veraneantes hace gesticular chillonas Estamos en la terraza del .Modera-Hotel, 
que oficia de palco teatral. E l escenario, es majestuoso. La  decoración, soberana, é imponente. 
Los actores que representan el drama viv ido.. .  Los actores se hallan en ¡a lejanía, donde no 
los pueden descubrir las miradas de las trancesitas lujosas y bien olientes gue ohora dan g r i-  
íitos porque una ola enorme se destrozó Junto a l hotel Los actores, pidiendo protección á la 
Providencia, luchan en alta mar, sobre unos pobres barquichuelos, á quienes sorprendió la 
galerna. Los aderes del drama, tal vez se hallen )a  en brazos de la Muerte. De aquí sallenm  
dos barcas a l amanecer, cuando el mar, uqaietado, no hada presumir traidoras variaciones. L a  
galerna debió sorprenderles muy distantes de la costa. Y en todos nuestros corazones, palpita 
Li misma Interrogación angustiosa: «¿Volverán?»

La s  miradas esfán fijas en lo boca del p iitr fe . Penetran las olas por otii, soltarinos. com­
p u ta s , como avance monstruoso de un ejército invasor. Y ya dentro d é la  bahía, buscan ex-
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pansión hasta brincar sobre los acantilados. De repente, suena con alborozo un grito  inmensa 
lanzado por cien bocas:

—;Yfl vienen!
S i; ya vienen. Pero, ¿llegarán á tierra? se les ve un instante allí, sobre la cumbre de una 

ola  trágica, y también se Íes ve descender. Juguetean las aguas con las embarcaciones débiles. 
Ya nadie puede permanecer encalmado viendo el batallar e^^pantoso de los que aún no saben 
s i morirán.

Todos, hasta las mujeres con sus trajes sedeños, se precipitan hacia ia playa para contri­
bu ir á la salvación de los que ¡legan. De.saflamos á las duchas que nos proporciona el oleaje. 
Pero tenemos una dicha enorme, compensadora del remojón. Entre nuestras manos, están ¡as 
callosas y heladas de los pescadores que .fe salvaron...

Manos humildes y nobles dt la gente de mar. Dignas sois de ser estrechadas amorosamente 
p o r las manos cortesanas y burguesas que tienen las uñas pulidas, y las venas muy azules, y la 
piel suave y perfumada. Mis manos no se parecen á las tuyas, pescador. Pero también laboran 
como las tuyas. Y laboran con menos provecho que tú. Pescador soy de ilusiones. Navego en 
una lancha fantástica p o r los mares de la quimera. Y, cuando en vez de ilusiones hallo borras­
cas, no me sé defender como tú, pescador. Son mis manos endebles para remar hacia la playa 
del ensueño. Y me hundo en el abismo espiritual. Mas no confies, pescador. Noy te salvaste. 
Pero, ¿has oído el vozarrón del espíritu demoniaco que venia dentro de la ola que acaba de 
ra e r sobre tu lanchón? ¿Escucha.sle?

— También serás mi víctima, pescador.

De m i patria llegan gritos dolientes.
La  galerna, sepultó en e l mar á cien pescadores bermeanos Y recuerdo la tarde trágica de 

ayer, cuando esta bahía que se ha revestido ya con su manto aziit, presagiaba el drama 
le jano.

M iro  al mar, á este mar asesino y traidor, que ahora, como s i se arrepintiera de su crimen' 
se arrastra lagotero y mimosón hacia la playa.

Ved.
Ahora se dispone á partir un pescador. Sabe la fatalidad de sus compañeros españoles. 

Ignora  si oirá galerna surgiiú hoy. Pero  no puede resistir á la sugestión del mar que le 
atrae.

Seguid viendo.
También se dirige hacia el mar una hembra de amor costoso. E l traje de baño moldea su 

cuerpo venusino. M ira triunfa!, segura de ser admirada. Y  corre hacia el mar, con los brazos 
extendidos, como si a llí esperase el amante.

Y  una interrogación se dibuja en m i pensamiento, recordando las fantásticas voces 
del mar.

Las modistitlas y este pobre pescador, ¿aeran también otra mañana víctimas del mai, como 
los infelices bermeanos y la bella que ahora nada buscando e.n el mar complicidades para sus 
devaneos?

B E N IG N O  V A R E L A .
San Juan l.u¿, Agosto 1»12.

Por el cam po socialisl^a
Propaganda m alean le '

E l prtAílema de los linea del Estado^ ó 
m ejor, e l problema de la  participación 
ó facultades (jue deben tener los Gobier­
nos para la  realización dol fin de las na­
ciones, es e l Ljue da origen aJ socia lism o; 
e l carácter de él es  la  negación de la  P a ­
tria, ta l y  como está constituida actual­
mente, como ot^aninnio que tenga fines 
que cumplir, opinando que la  Pa tr ia  no 
es otra cosa que la  suma ó agrupación de 
Estados pc<pieños. E s e l socialismo una 
escuela <jue los falsos pregoneros de una 
nueva vida han creído indispensable para 
expresar su protesta contra la  tendencia 
del Estado á enerviu- su jiersonalidad co- 
mereial ■’ industrial bajo tutela guberna­
tiva.

liHK ideas socialistas no pueden ser, 
pues, más dccabeUadas en su principio: 
pero e l enor íundanieutal del socialismo 
•es e l de n«> com iderar á la Patria actual 
como Verdadero organismo dotado de 
existencia real y  de fines propios que 
cunqdír. 1.a escuela socialista ha opuesto 
á  Ib idea patriótica una excepción tan ra­
dicalm ente opuesta V contraria, que por 
afirmar su existencia ha desconocido la 
realidad de los conce]it<is do Pa tr ia  \- E s­
tado, c-onsideráiidc)l<'8 como mera suma de 
nacioiies pecjueflas, sin frouteras ni per­
sonalidad definida; es decir que este sis­
tem a disuelve la unidad cu aus  ̂elemen­
tos. d«-wonoce la majestad del Estado. \- 
sólo ve  una ]duralida<l des<irdenada que 
conduce á ia anarquía. Eos árboles impi- 
•den á sus partidarios contemplar la gran­
diosidad de la selva.

Fil socÍHllsta, en  particular cuando mora 
por e l extrem o avanzado de la idea, por 
e l socialismo-revolucionario, es natiiral- 
m cn te progresivo, avaro; una curiosidad 
invencible le impulsa- á conocer, y  una in- 
aacialile avidez le  excita á aprop ia iw  de 
la  m avor cantidad posible do bienes. 
T iene necesidades y  quiere satisfacerlas; 
satisface las primeras y  se orea nuevas, 
V así nunca ve satisfecho su deseo; y 
com o siempre lo  tiene sediento, véae es­
tim ulado y  se ingenia para producff más 
y  consumir más, haciendo que en é l las 
inolinaeione» afectivas que le atraen ha­
cia  sus semejantes, y  por las cuales la 
Naturaleza ha  hecho al hombre sociable, 
sean más débiles oue el egoísm o; ó  en 
otros términos, e l interés se antepone á 
la  mora!, haciendo de él un ser despre­
ciable.

Ahora que se ejerce una propaganda 
perniciosa, á  cuyos extrem os más v io ­
lentos llegan, en últim o térm ino, la  de 
todos los elementos que presentan una

fibouoinia aparte de la AJouai'quía espa­
ñola, cumple hacer una investigación iui' 
jjureial y  razonada para dítr á  cada uno 
su verdadero merecido público, anatema­
tizando á los sustentadores de aspira­
ciones bastardas.

E l socialisuin lite iu iio  con su poesía 
lírica, su teatro, sus uovolas, ous peiió- 
dic-os, está en todo su vigor, l 'e io  todos 
los que de él forman paj'te, no liacen so­
cialism o político, sobre todo llevado lia-s- 
ta  e l lím ite rad ica l; las ideas revolucio­
narias las sostienen de hecho un núme­
ro de vividores qiue en cici-tos clubs, 
agrujiHfiones de masas indoctas, propa- 
hm solapadamente y  con una hipocre­
sía reptignante. todo géneio de insultos 
lü buen nombre de España, y  lanzan re­
finadas diatribas á ftitos intereses pa­
trios, sacratísimos y venerandos Son la 
hiedra que apretando e l árbol do la Pa­
tria, lim ita su dcRarrollo y  jierjudica su 
fonnación ; sus ideas, como aquélla, 
cuando carecen de ajwyo ae rastrean 
por el suelo, no floroceii, poro se propa­
gan, i-chando raíces de trecho en trecho.

Sobre esos crímenes son sobre los que 
liay que fijarBr> con marcadísima aten­
ción, E llo  constituye una pi'opagandii 
maleante y  dañina en aumr> grado á los 
intei'eses generales, ya <¡ue j)ir>rncte en 
sendos discursos y  ampulosos manifies­
tos hacer de ti>dos los «eorreligionarios» 
ojnileutoa Cresos, ciudadanos libres, so- 
l>ei-aiK>s con palacios y  ciinozas dnrada-s.

J. Naraajo.
Cxpitán de InFanleria.

S. M. el Rey en Bermeo.
El 22 del corriente, con asistencia de 

S, AI. el Rey, se celebraron en Bermeo so­
lemne? funerales por las víctimas de la 
galerna.

F,1 pueblo de Bermeo en masa esperaba 
al Soberano, que llegó en automóvil, acom­
pañado del infante D. Felipe.

,S. M. recorrió la población con el alcal­
de y el diputado del distrito, Sr. Gandaria'.

Fueron muy sinceras y muy grandes las 
aclamaciones que tributaron los bermea- 
nos á Su Majestad. Los vivas al Rey y á 
España resonaban incesantemente.

Todos los pe-scadorcs y todas las gen­
tes de aquella rusta, han quedado agrade­
cidísimos al interés demostrado por S. M. 
el Rey, para remediar tanta desgrari.i, .i-i 
como por el vivísimo deseo que manife-tó 
de que se active todo lo relacionado con la
l.i reform.i y mejoramiento del pucTto-

Fiesta en los Escolapios.
Fll martes se celebró en las Escudas 

Pías, las fiestas de su fundador el Inclito 
San José de Calasanz, luz, guía y  amparo 
de la niñez, y la juventud de todas las con­
diciones sociales.

Pronunció un destellante discurso, el elo­
cuente orador y  gran poeta, cuya lira vibra 
para mover los corazones é impregnarlos 
de sublimes sentimientos, d  Padre Cala­
sanz Rabaza, .\sistente general de la or­
den Calasanz de España, cargo para el que 
ha sido nombrado recientemente; es un 
orador indiscutible, cima que sólo alcanzan 
los genios, en quienes concurren para for­
mar la mentalidad, la  ciencia y  el arte, es­
trechamente hermanados, y nosotros le  fe- 
Icitamos como preclaro hijo de Zaragoza y 
verdadera gloria de las Escuelas Pías, al 
contar entre sus hijos al excelso poeta, ge­
nio de la Literatura española.

C. .Manrique de Lara.

[| trianto de la pequeña iudusída, 
ó lo m  vale el n\mm y la ¡ninatíva individual

Hay eu España una comarca industrial, 
mejor dicho, una villa, que puede citarse, 
según leemos en una revista financiera, co­
mo ejeniplo y prueba del triunfo de las 
industrias en pequeño. Sus productos se 
venden en todo el mundó; están presen­
tes en todos los mercados.

Xü solo abastixen el mercado nacional, 
sino que exportan á países tan industriales 
como .Alemania, los Estados Unidos y  el 
lapón. Vencen en ios mercados de la .\mc- 
ricii del Sur y de Tur<|uia y de todo Orien­
te por su bondad y baratura

V se da el caso extraño de que grande» 
fábricas importantes y acreditadas de pro­
ductos similares en el extranjero les hagan 
pedidos de importancia, encargándoles po­
ner su projña marca para venderlos como 
fabricados por ellas.

Y  no sucede nada de esto por la protec­
ción del Gobierno, ni por subvenciones, 
ni por primas de exportarión, ni al calor 
de admi?i<ine» temporales, ni por nuda que 
signifique favor, trato de ventaja.

E?e pueblo á que venimos refiriéndonos 
es Eihar, perdido entre los repliegues de 
Lis montañas de Guipúzcoa.

¿ cómt> ha lograd-o esto ?
Por el esfuerzo y  la iniciativa individual, 

por la constancia, la persistencia en el tra­
bajo, poi' una nrganiaaciún de este casi fa- 
miliar, casi patriarcal.

Teniendo que traer aceros de buecia, 
cuerno elaborado de .Alemania, algunos 
otros productos del extranjero, los eibarre- 
ses ofrecen sus productos en condiciones 
de baratura tal que les permite su tráfico 
extenso mundial.

Dice la revista de que tomamos estos 
apuntes, que hav algunos otros casos, aun­
que aislados, semejantes. Por ejemplo, ia 
fabricación de petacas y  carteras de Ubri 
que, pueblo perdido entre las fragosidades 
de la serranía de Ronda ; la de bolsillos 
de plata en Raleare?...

¿ Xü podría esto suceder en otras imi- 
cha? industrias que no neresitan el apara­
to inmenso de las grande.» fábricas ?

Las facilidades que ofrece hoy la fuer­
za hidroeléctrica para acudir dividida á 
los pequeños talleres, á los hogares todos, 
serviría admirablemente, á « t e  fin.

Los miles de emigrante? que por falta 
de trabajo abandonan con sus familias la 
Patria, podrían permanecer, si alguien se 
ocupara de enseñarles, de adiestrarle?, de 
darle medios de trabajar aquí ; si en las 
localidades surgieran iniciativas atinadas 
para encauzar el trabajo en el hogar.

Como la  mano de obra sería barata y 
la división del trabajo permite una educa­
ción más rápida, podría todo esto crear 
fuentes de riqueza.

muy atareado y ocupadfsimo- Desea, á to­
da costa, que la temporada sea brillante, 
educativa, altamente artística—en la pura 
acepción del concepto— casando las viejas 
maravillas del teatro clásico con produc- 
ciunes de los principales autores moder­
nos.»

Por ahí, por ahí D. Beuito es por don­
de debe usted encauzar sus trabajos. No 
c» u?ted político, ni sirve pata la política.

Convénzase usted de su fracaso y dedi­
qúese á la literatura y al teatro, y  aban­
done esas tonterías que albergó su cere­
bro de usted- Deje esas compañías de dort 
Melquíades y D. Pablo, que nada pueden 
darle mas que el ridículo, en que ellos con­
tinuamente viven.

¡L o  que^ á veces^ se lee!

Muchas cosas se escriben que resultarían 
unas tontería? de marra mayor, si no uos 
acordásemos que . para hacer la oposición, 
los periódicos republicanos, usan toda cla­
se de argumento?, uno? apu?ionados, otros 
n-ibles.

.\ f?ta última categoría pertenecen unos 
renglones que aparecieron hace unos días 
en E l Radical, al comentar las declaracio­
nes políticas del ilustre presidente del Con­
sejo de Ministros, relacionadas con la coti­
zación halagüeña de nuestros valores, por. 
que han de saber nuestros lectores que E l  
Radical se descuelga con una serie de con­
sideraciones, á cual más peregrina, para con- ' 
riiiir deduciendo «que el alza de los valo- 
»rc.s públicos lejos de ser un signo de  pros- 
iiperidad, c? en F-spaña una prueba eviden- 
»te de la situación difícil que atraviesa el 
p.iís.»

.Así, así, con todas sus letras aparece eso 
escrito. De manera que tendremos que con­
venir que eran tiempos más prósperos aque­
llos del año de 1S73 ruando imperaba la 
República en España, y la  Deuda conso­
lidada al 3 se ofrecía en Bolsa al 15 por 
1(10, que los tiempos actuales en que, fe liz­
mente, no se encuentran títulos de la Deuda 
perpetua al 4, sino por encima del ente­
ro 85.

Y  la argumentación del aludido periódi­
co es que como el dinero huye de la indus­
tria -e dedica á invertir?? en papel y que 
por eso sube, como si la muerte de la in­
dustria en un país no implicase un estado 
de decadencia grande, y como si el Tesoro 
público d f cualquier Estado, en esa situa­
ción, ptidiesc pagar con regularidad los 
intereses de su deuda, y  como ?i no pagando 
á toca teja el cupón habría de emplearse el 
dinero en títulos de la Deuda á una cotiza- 
cinu cama jamás sr vio, como si en tenias 
las parte? del mundo y en todas las Bolsas 
del universo, no se estimase que un país 
está en tan buena situación cuanto mejores 
tipos alcancen sus valores, como si... pero 
; vamos á tomar en -erio eso de que no es 
signo de prosperidad el alza de los valo­
res públicos ?

Por ahí, por ahí D. Benito.
Dice un visitante á D. Benito Pérez, 

en Santander : 
icPero, sin olvidar los grandes problemas 

de la  política, en estos días, D. Benito con­
sagra gran parte de su atención á la pró­
xima temporada artística del teatro Espa­
ñol, ya que aceptó la dirección artística de 
dicho coliseo.

Estos complicados menesteres le tienen

¡ B ie n  pop D . F i l ib e p to !
En el .Ayuntamiento de Salamanca hay 

un concejal republicano que se llama don 
Filiberto A’ illalobo?.

Este señor concejal, que debe ser un 
hombre muy práctico, ha tenido la idea fc- 
lií de presentar una moción al -Ayuntamien­
to para que se haga presente al presidente 
del Coii?ejo de Ministros de Portugal y  á 
lo? alcaldes de Oporto, Eigueira y Espi- 
nho, que el noble pueblo salmantino, si­
gue aibrigando para el noble Portugal, 
aquello? sentimientos de cariño y  afecto 
entrañables que siempre les tuvieron uni­
do?.

Con tal motivo, dice la moción : «invita­
mos cortésmente al pueblo lusitano, á que 
compruebe la sinceridad de nuestra mani­
festación, visitándonos en las renombradas 
fiestas y ferias del mes de Septiembre, co­
ma viene haciéndolo por tradicional cos­
tumbre.n

Esto se llama tener alcance intelectual y  
ponerlo al servicio de un pueblo. No co­
mo los quijotes de Badajoz, que no han 
sabido dar oportunamente una ración de 
papilla, y se han quedado en las fiestas 
últimas sin sus acostumbrados portugue­
ses.

; Bien por D. Filiberto, que sabe ccwifer- 
cionar un cartel de fiestas locales ron su 
ración de diplomacia... y t a l !

Ayuntamiento de Madrid
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Declalrácíone^ del Sr. Canalejas. (1)

i E C O S

La campaña d e l 'R i f ./ - :
Tras ia rápWa tia^éaeíé^.coC fÉ ftviW  par el.Gabinete Moret, y con una paciencia que 

pr4íu joeUastí(JBr,lifiifigaj;tóg«aiiM ^l/Tra$«lo-de 19 de Noviembre con El Mokri, que pa- 
r e a i , i la á lS 'b »a s / y  anfe#Ad®iKHrb»,ííibit « fu e rzo  de nuestra diplomacia, dirigida insupe-íÍ,á :la íí5áfl^^as/ySnfe¿A  . „  .
ratfltm'lj^fe-fiof 't ía ft ia  Prieto; pero cuyos efectos aminoró en gran parte la descomposición 
del Imperio marroquí, llegándose á un periodo de luchas que nos planteaba el dilema de re­
cluirnos en nuestra antigua zona para vivir bloqueados ó asegurar nuestra autoridad comple­
tando lo que en una de sus frases inolvidables tfamó el ilustre jefe de los conservadores des­
congestión de nuestras plazas africanas.

Examinaremos un tema de discusión ya bordeado, nb fratado, quizá por prudencia, que el 
(íobierno agradece, en el que hay diferencias fundamentales de criterio entre los conservado­
res y nosotros. No se anticipará ahora discutiéndolo en ausencia lo que si llega el caso habrá 
de sostenerse en presencia de los impugnadores. Conste sólo que no hemos procedido nunca 
á avances que no estuvieran absolutamente requeridos por la necesidad y aconsejados por los 
técnicos militares; consultando al Estado Mayor Central y á la Junta de Defensa del Reino y 
atendipn'io su? indicaciones para la dirección de la campaña. Ni pudo desconocerse su auto­
ridad, ni al someterles después las criticas de que eran objeto han dejado dé refutarlas en lu­
minosos informes.

Cuando nos hablaban deque queríamos conquistar, de que era nuestra acción sobresaltada 
y discontinua, de que emprendíamos avances innecesarios; cuando se nos hacia objeto de todas 
estas criticas, meditábamos, discutíamos, sosteníamos larga correspondencia por cal>le y por 
correo con los generales, y reducíamos á los limites posibles los sacrificios, en sangre y oro. 
Pero, en detinitiva, entonces creíamos, y ahora creemos, que ho eran posibles,,9íerias conten­
ciones de avances en la ocupación estratégica militar y que al avanzar cumplimos con nuestro 
deber, en medio de enormes dificultades por la carencia de puertos, por la impresionabilidad 
de la opinión pública y por la agitación de los elementos revolucionarios, que proseguían su 
campaña contra los embarques de tropas, y también contra el alto mando. En cuanto á éste, lo 
hemos mantenido en nuestra confianza, creyendo que no hay nada, según prueba la Hisioria, 
tan peligroso en las campañas como las voUibiiidades egoístas de los Oobiernos, perturbando 
las fnri'ciónés de guerra con el sólo iin de preservarse de tas censuras.

En súma: ni hemos querido ni hemos búscado, ni mucho menos hemos exagerado, ia ac­
ción militar frente á los rifeños, ni cuandó llegamos al Poder cabía opción entre confinarnos 
en Melilla ó asegurar nuestra dominación en todas las estribaciones del Ourügú; ni ocupadas 
las posiciones que ocupó el bizarro Marina antes de gobernar los liberales podía limitarse ej 
Ejército á una acción defensiva;,ni la.s cabilas próximas á nuestra zona al no socorrerlas nos­
otros eran dU;eflas de dejar de suma-se á las jareas enemigas.

La acción poHtica.
Examinemos la situación presente. Varías veces en el Parlamento y en la Prensa, cbnuna , 

inmerecida, desconsideración, se nos dijo que carecíamos de pian, se nos recriminó porque 
fiábamos-exclusivamente en ia acción militsn^se insinuó que contrastaban nuestras dificultades 
y lo que'stí ilamó injustarhenté'nuestros fracasos ó nuestros cootratiempos con las facilidades 
de luá franceses, con sus éxitos incriientos, qoii su habilidad para predominar sobre los marro­
quíes. Ya-trábíaremos en su dia Sobre la falta de plan militar, porque, bueno ó malo, lo tuvi­
mos desde,el primer momeo o . '

En ciiátito á la acción.política, es iina maravilla, asi, sene.llámente, una maravilla lo que 
han.hecho á  general Alfau.el coronel Silvestre, nuestros diplomáticos y nuestros tabores. La 
dilatación de Us medidas de seguridad y precauciones de toda-especie en ta zona de Ceuta á 
Tetuán, en l%4e Arcila á Larac^e, en la de' LaracHe a Alcázar y aun en la misma de Arcila á 
Tetuáji, consefgUida sin el dispapo de un solo tiro, luchando con intransigencias fanáticas, con 
deslealtades « 1  Majzen y con apasionamientos de algunos agentes franceses,' constituirá un 
titu lo-deglorig^i no para él Oibierno, para Ips que con la inspiracióny elapoyo del Gobierno 
reqljzarím y lij'em presas. '

En la zommJe Melilla al Kert nunca el general Aldave y sus dignos colaboradores desis­
tieron de’ ejercer ta acción pacificadora, siendo á veces engañados, dejándose eogañar en apa 
rienda ófras, porque no convenia mofetraráé desconfiados.

P^o'eÓ*Ó8los tres meses últimos la óbra, sujeta quizá á contratiempos ó á decepciones 
parclalesl'j8e.lia realizado con una intensfdad y un acierto excepcionales y dignos de aplauso. 
En ello íbamos trabajando asiduamente antes y después de la muerte del MizZiáh; mucho más 
después de ese suceso Los franceses,- que hubieron de luchar con tanto acierto y con tanto 
valor, pero con tantas adversídádes,. varios iustros'en Argel, han tenido y tienen ahora y ha­
brán de tener en Marruecos dificultades y tropiezos y luchas y parciales contratiempos aliado 
de legítimas y bien ganadas victorias.'Y, sin embargo, no se alzan en s «  país voces clamoro­
sas. Los italianos tienen que comprar al precio de, sacrificios de oro y sangre sus expansiones 
y sus triunfos,,y Parlamento y Prensa alientan á sus ilustres gobernantes...

La acción política acompaña, sigue, complementa en todas partes la militar; pero no la • 
sustituye, no' la elimina hasta que ia influencia moral y económica se fortalece y se consolida.

La obra del general Aldave es meritoria y digna del aplauso del Gobierno, dé la gfatitud , 
nacional. ' - ■

Eli.la acción política hemos considerado fundamental el respeto absoluto á las-creehci'ás 
religiosas y á las costumbres y hábitos de los marroauies, salvo las seviciaB y actos que pug­
nen con la moral universal, limitada ésta en cuanto á ta familia por la poligamia, que algunas 
tribus practican y en ottas va decayendo. No sólo los antiguo?, sino los modernos Tratados, 
y el mismo que se elabora, exigen esas tolerancias y respetos, llevados á tal punto j)o r  nues­
tros diplomáticos y militares que apenas si en casos individuales podrá registrarse alguna 
excepción, y esa castigada por los superiores cuando ha sido cometida por algún subalterno.

Pero no sólo en estas abstenciones de indebida ingerencia ó intolerancia se ha contenido 
nuestra acción política, sino que la hemos hecho extensiva á la propiedad aun de moros que ' 
habían luchado con nosotros y se restituyeron á sus antiguas tierras.

Y  ade ñas se ha llevado á límites que parecen inverosímiles el respeto á las mujeres, en 
términ. s que apenas-si se registran en estos años alguna violación de mora. Hemos respetado, 
en el orden de lo que pudiéramos llamar { I derecho público, las jerarquías y autoridades aun 
de moros sospechosos Y, por último, como cristianos y hombres cultos, fuimos casi pudiera 
decirse, excesivam.ente humanos en la guerra; procuramos trabaj á veces limosna, á nuestros 
moros; l'é  ̂asistimos en el cuidado de su saiud. con intervenciones quirúrgicas por nuestros 
médicos hasta en ei campo de batalla; amparamos y,garantimos- su comercio; ^seguimos fun­
dando esduelas para niños árabes. De aquí que en toda la zona ocupada dond^ no se guerreó, 
y hasta en parte donde se guerreó, el moro pide nuestra protección, y en tás alternativas de 
las negociaciones mostraba i-réferencia por quedar sómé'fido á nuestro influjo; y no la mostró 
mayor porque mientras se litigaba no hemos querido qtre nuestra política atractiva pareciese

Preparando el porvenir.
Ahora esta labor ha de exigir solícitos cuidados del Gobierno para proseguiría sin com­

prometerla por precipitación ni por pereza. Tenemos nuestro plan, y de éi conocerán, en 
cuanto se ratirique el Tratado franco-español, las Cortes del Reino.

En Cataluña, en Valencia, en Andalucía, han surgido, aunque modestas, organizaciones ca­
pitalistas que se disponen á ayudar á esta obra; pero cuya expansión requiere determinacio­
nes fijas sobre el derecho de propiedad, complemento de vías públicas de comunicación, y 
una marcha más rápida en el establecimiento de los puertos comerciales de Melilla, de Ceuta, 
de Algeciras y de Larache.

En esa reorganización entra, claro está, la de los servicios militares, por una reducción 
prudente, pero constante y muy sensible, de los contingentes, que hasta ahora no hemos po­
dido disminuir en la medida que deseábamos. No podremos abandonar sin grave riesgo las 
precauciones militares ni ahora ni en bastante tiempo; pero dándoles el carácter de garantía, 
de reserva, de amparo para la acción y la iniciativa civiles.

No tenemos bastante persona! preparado; pero no estamos en la indigencia que se supone. 
En las tilas ael Ejército y de la Marina; en los jefes y cuadros de los tabores, en el personal 
diplomático y en algún personal técnico empleado en estudios y ejecución de las obras públi­
cas; en varios médicos y maestros que merecen gran estima hay lo bastante para constituir 
los núcleos directores y educadores del personal indispensable para la obra civilizadora; se 
trata de un personal d'élile, de hombres verdaderamente selectos, ya experimentados que re­
sisten ventajosamente la comparación con sus similares de otros países. Y  si los Gobiernos, 
huyendo de los métodos buiocráticos y de la clientela política, encomiendan á esas gentes en 
Madrid y en Marruecos la dirección d é la  obra, podemos ir confiadamente camino de! éxito. 
Claro es que todas las tradicionales organizaciones, todos los positivos valores humanos que 
se encuentran en el territorio marroquí deben ser acogidos, tutelados, no eliminados ni des­
truidos, porque la suplantación constituiría el germen de la discordia y el preliminar del 
fracaso.

En Madrid, y probablémente-pero.esto aun no está-resuelto—dependiendo de la Presi­
dencia, debe organizarse una sección, que servirá también oara la obra inaplazable de la co­
lonización de Fernando Poo, Rio de üro, etc., en un Centro permanente cuyo personal se re­
clute entre los expertos, entre los capacitados. Centro en que prevalezca el criterio de una 
acción continua, solidaria, no intermitente y discontinua.

En Marruecos es indispensable que, con el titulo que se quiera, haya un hombre, civil ó 
militar, el más apto, para desenvolver alii nuestra política; algo parecido al residente general 
francés; parecido,'no idéntico. El engarce de la influencia española con la francesa tendrá en 
el Tratado bases que hay que desenvolver con amplio y elevado espíritu. El Centro de Ma­
drid, en sus relaciones con la 'superior autoridad gobernante de Tetuán y con las autoridades 
militares de Melilla, Céuta y Alcázar; la conexión entre el Centro directivo de Madrid y los 
Ministerios de la Guerra, Marina, Estado, Instrucción pública y Fomento, constituyen mate­
ria de una iabor á que .los ministros vienen ya consagrados, y para la que recaban el consejo 
y el concurso de cuantos puedan cooperar á esta obra nacional, superior á todos los partidos 
y extraña á todos los personalismos, buscando la suprema orientación en los debates parla­
mentarios y agradeciendo él auxilio que,quiera preslar la Prensa periódica. . . . . .

Dentro de los principios de puerta abierta, de la libertad comercial, es delicadísima la 
obra de acompasar los legitihios’ provechos económicos con les indispensables dispendios 
para que nuestra polifica en Marfuedos, al par de honrar á la Patria y de constituir un tribu­
to á grandes obligaciones históricas, ayude á dilatar el trabajoy la riqueza nacionales y deje 
de ser una carga lo antes posible, procurando compensaciones para los gastos actuales y 
reintegros de los grandeq desembolsos de estos años últimos. Esta labor, aunque dificil, no 
es imposible si desde el principio nQS orientamos acertadamente. Una especjalización_ exclu­
sivista, un africanismo romántico y pasional, son incompatibles con el sentido práctico y el 
carácter positivo de estas grandes obfas de gobierno, en los dias que corren. Pensando y tra­
bajando en Africa hay que pensar y trabajar por España.

El pafpioHsmo de los republicanos.
Revelaciones interesantes.

Ijz

uan de Beconi». 
o que se cusn- 
icana puede sw

o francés, 
or dicho, reclutar fuerzas. indigenaT-

encaminada ¿restarle deliberadamente elementos al ínflu 
Por.análogos motivos no pudimos, ó np quisimos,-me 

en gfan parle de la zona española; no obstante lo cual tenemos un contingente de regulares. 
é irregutárés en cuyas filas la deserción va cada día siendo menos frecuente, y en los tabores 
apenas si se'conoce por algún rarísimo casó. Y  esa plaga está muy extendida en oirí)S.ejérci- 
tos indígenas. _ , -

Se ha trabajado'en obras públicas constiluyendd un número considerable de kjip^i^etrqs dé 
carreteras y algunos, aunque menos, de ferrocarriles, y se lían estudiado pi'óf eiffós de vías 
férrea? militares, en cuyas explanaciones y acopio de materiales se trabaja activam'eúVe- Todp 
estq se ha, bechn con parsimonia; y correspondiendo á la honrosísima confianza det crédito 
ilimitado que 4 nuestra honradez y patriotismo concedieron las Cortes, llegamos á extremos 
de economía que.nos lisonjean, y que en gran parte se deben á la probidad y el celo con que 
fuimos servidos. «

No hemos hecho más porque no era discreto hacerlo. Tenemos preparado todo cuanto por 
etapas ha de hacerse, sin exceder de los limites razonables que nos impone la consideración 
á  la Hacienda pública.

l-.ii largas horas ,de encal­
mada la política y siii s.uceifOS eje importan- 
( í.i eii qué entretenernos, pas.aráti. segura­
mente nueftros lectores un rato distraído 
ron ia lectura de una narración d,c historia 
retrospctiva, que escribió dc»de .San Sebas- 
ti;in á nuestro estimadl) cojega ^  E foca  
-u redactor corresponsal 

Creemos que casi toüo 
la de la fonspiraciún repub 
verdad. Sobre trido, admitimos,, sin pingún 
K'énero de duda, que los republicanos espa­
ñoles ofreciesen lisa y llanamente al go­
bierno francés de Mr. Cailiau.x,,á cambio- 
dq servicios que'pfestasé ’á ¡a .conspiración, 
que la República española se desinteresa- 
vía, de Marruecos, ■ dejando por entero' el - 
.\iivte de Africa'- , 'dando así España toda 
sil H 'sífrm . todo su pasado, tocias sus glo- 
11.15 militares, no por uri plaói de lentejas, 
sillo por un régitni-n que ”la \lt:yAria á su 
riimpicta niina-:^. Sí, un ofreciipiento como
r-e, es lo único Sf que son capaces los re-
pnblTr.i'n'-- españoles, dada su falta de pa­
triotismo. J.a rrónh a ;í que aiinjimo-, dice 
;i 'í :

POLlTICn RETROSPECTIVA

Conspirac iún  republlnana.
San Sebastián t'l de’ .ágrvsto

!■; T r i ' i e  h i - i o n a  1

Por grandes trances pas¿ Jqspaña. en sus 
negoctariimj;» con Frimcia, durante lu^dtas

lia, 

ción 
ri
ministrar 
en

( l i  A rtícu los publicados «n  el D ia rio  l 'n k e rs a !

díTicifc^d’el último invierno.
. K lc frp f^ erecc  la conduce dcl marqués 

de -’ltiMtTtlnalf,' quien supo'capear en talq» 
momentos duras tormentas, logrando doblar 
( (.ii |>r(icrefvrqa'V*'dc<;isi5n. un rabo lleno de. 
peligros.
.vAlpu-i** hcfptfsnmido sobre el más pavo-- 

roso de esos trances, sin que haya llegado 
hasta el público -u verdadero alcance, y sin 
que se hayan conocido los pormenores de 
-u extraordinaria gravedad.

F.s un episodio de la política de España, 
v.i viejo, que no debe ignorar la Historia.

Ofrece, entre otras muchas enseñanza-, 
la enseñanza no despreciable de la peculiar

idiosincrasia de un partido republicano, dis­
puesto, á vendeg.bu alma al d iablo; de un 
partido que, nu, siente grandes escrúpulos 
eii punto jí palríotismo, cuando cree poder 
-atisfarer sus pqsiones política».

L.a historia es tomo sigue;
Hace mucho .tiempo, desde la época en 

que VIVIÓ fgei;a de España, antes y des­
pués de 3u viaje á la República .Argenti- 

D. Alejandrq.Lerroux se puso en rela­
cen elementos revolucionarios de Pa- 
 ̂ con poJ,jti .̂.5 y judíos, que podían au- 

mei îgjs para hacer la revolución 
hqe|itro país, ..

.Algo lcq;ró„.tai,vez bastante romo resul­
tado de semejantes gestiones. Hay quien 
-upoiie que uijo de ^us hombres fue M. 
Maurice Berteaux. agente de Bolsa y mi­
nistro francés, á quien arrebató la vida un 
accidente, de, aeropiano. Pero corno los he­
chos, en ^o que .concierne á movimientos 
revüiucicmariv;»,. ívo respondieran á sus es­
peranzas^ perdió pronto esa clientela, y 
i-lemeiiiDs tan señalados como los que re- 
pri--em^ rolociíronsc enfrente
de Su persopa. ,

'Su ejemplo sirvió, -m i-mbargo, pura 
alentar á otfq» .rapublicanos españoles, y en 
cl_ mr-s de Noviembre último hizo una de 
-II- .ip.ii i( iuni-s en París, ostentando la re- 
jivc-siitación de. la Unión rcpublicano-so- 
ii.ilista, D, Rodrigo. Soriano. quien dtesde 
el primer uufliqrvtol procuro ponerse al ha­
bla con personas, que,-en una ú en otra for­
ma, pqdierjin »qr útiles á la causa de la 
revolución. . .

Por .aquel ,„enti;iftces habló, entre otros, 
coh Si.' Cl^pjencean -J -con M. Combes: es­
te último, llevado de »us ideas radicales y 
-u espíritu de sectario, oyó con complacen­
cia sus a5pifacioQ#s y proyectos, y aún hu­
bo de ponerle en relación á Soriano con 
M. Cailliiux, que por aquel entonces era 
jefe del Gabinete francés.

Su primer hombre bueno, el que había de 
presentarle á M. Combes, fue M. Alfred 
Naquet, el famoso autor de la ley del di­
vorcio, cuya discreta joroba y  cuyas rubia* 
melenas, convertidas hoy en blancos cabe­
llo '. adquirieron popularidad en las cari-
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caturas cíe la ípoca, ya lejana, en que se 
e>tableci(í en Francia esa grave y funesta 
reforma legislativa, que tanto daño ha cau­
sado allí.

M. .Altred .\aqu?t no tiene, á la hora ac­
tual, la importancia política que alcanzó 

• en Cíe momento culminante de su vida. 
Alejado del Parlamento, figura como .\Ia- 
l.iHo y otros muchos, entre los anarquistas 
que se ocupan en preparar agitaciones por 
todas pane-, corno io demostró en los días 
del fu--il.imicnto de Fcrrer, y con ocasión 
de la revolución de l’ ortug.cl.

Hay (|tn- rsvonocpr que D. Rodrigo S o  
riaiici llegó ,í Facís en hora propicia para 
herir por la i's¡ialda á su Patria.

.Ai frente del Gabinete franró, hallíbasc 
M. Caillau.x, quien por aquellos días nn po­
nía 0‘ perial esmero en ocultar sus disposi­
ciones poco amables para K.'pafia.

Preo( upáb.iiu la herencia que había reci- 
,bido del Gabinete pre.sidido por M. Monis; 
deseaba ofuscar á las Cámaras y a! pan 
ron algo que pareciera ruidoso éxito diplo­
mático. y -ü espíritu, ag’ itado ¡lor excesiva 
nerviosidad, revelábase en molestas des. 
templan/!!', que en alguna ocasión, pasan­
do sobro K'paña, llegaron basta Inglate­
rra.

Kraii lü ' días en que las exigencias de- 
I  raiic ia, en las negtK'iaciones sobre Ma­
rruecos alranzaban su mayor exageración, 
exteriorizándose en dolcirosas manifestacio­
nes de malhumor, y los dúi' también en que 
menudeaban, revistiendo notoria gravedad, 
l.TS agresiones de varias tribus del Norte 
de .Afnca, i-ntre las que figuraban, algunas 
que venían de lejos, que necesitaban largas 
jornad.i' para accrcar'e á las posiciones es- 
¡lañólas.

Las gestiones del grupo de revoluciona­
rio ' internacionales, en cuyas filas forman 
vanos esp.iñülcs, pusieron en relación á 
dnn Rodrigo Soriano con M. Caillaux, el 
malhumorado jefe del Gabinete francés.

De esa época datan las relaciones de la 
unión republicano-socialista de España con 
los elementos rcvoluricmarios de Francia.

Destacóse en esas relaciones, á ser verdad 
lo (pie 'e  dice, representando en ollas pa­
pel imponantc, el diputado por Paris mon- 
sieiir Paul Painlevé, á quien muchos lla­
man en la capital de Francia el hombre 
de la revolución china ; pue.s suponen que 
él fué quien proporcionó á los revoluciona­
rios del Celeste Imperio los elementos pe­
cuniarios que necesitaban para llevar á cabo 
su empresa.

M. Caill.tux, si no mienten las referen- 
ci.ts indicadas, alentado por todas esas otras 
personas, mostróse, en determinados mo­
mentos. dispuesto á todo, y parece que has­
ta se habló de proporcionar á los republi­
canos españoles un millón de francos, 6 
mayor suma ri era precisa, asegurando, al 
mi^mo tiempo, á los militares que intervi­
nieran en el movimiento revolucionario, sus 
riesgos personales.

-Aún fueron más lejos, según esa' mis­
mas referencias, las ilusiones del jefe del 
Gabinete francés, quien llegó á prometerse 
que podría, mediante oponunas gestiones, 
garantizar la neutralidad de Inglaterra, 
durante ei acto de la revolución ; m i  actitud 
ps 'iva . análoga á la actitud que adoptó 
durante la revolución de Portugal.

Todo eso tenia un precio, una compen- 
s.ición, algo muy importante, que llenaba 
los deseos del je fe  del Gabinete francés; 
algo que satisfacía sus aspiraciones, en pun­
to á política internacional.

I.os republicanos españoles ofrecían lisa 
y llanamente, á cambio de esos servicios, 
que la República española se desinteresaría 
de Marruecos, sin pérdida alguna de tiem­
po, dejando por entero el Norte de .Africa 
á disposición de Francia, ,

K 'paña daría por una República toda su 
Historia, todo su pasado, toda su historia 
en .Africa, todas sus glorias militares, y de­
jaría, además, indefensa C'a frontera,

Clan» es que. al forjar esos planes, no 
era empresa insuperable ia de llevar á las 
conversaciones de París, en fantásticas pro. 
mesas, nombres respetables de militares es- 
p.iñoles, con ios que se pretendía contar 
l>ara la  proyectada revolución,

1 no de los políticos franceses que inter- 
vinierOTi en tales negociaciones, según se 
asegura, fué M, Viviani, el célebre minis- 
tro que en día memorable, declaró en ta 
Cámara de los Diputados que se habían ex­
tinguido para siempre las luminarias del 
cielo.

.Algunos otros, á lo que parcre sin in­
tervenir en ellas, tuvieron noticia de su

existencia, como M. Harthou, conocido mi- 
nistro de los últimos Gabinetes franceses: 
una de las figuras principales de la Comi­
sión parlamentaria que hubo de dar dictá- 
mcn acerca de las negociaciones de Fran­
cia y .Alemania sobre Marruecos.

En todo momento apareció en primera li­
nea el mencionado M- Paul Painlevé, c¡ 
hombre de la ren'nluciñn china.

Hubo gran empeño en que fuera á París, 
para concretar cuestiones y ultimar prepa­
rativos. por eslimar que su autoridad, que 
su intervención personal, era. necesaria pa­
ra ello, el Sr. Pérez Galdós, á quien los 
conjurados, que creían hallar en él un re­
volucionario temible, llamaban le ginrieux 
rontancier cspngnot.

Caitas existen en que el autor de lo ' 
Episodios Sacionalcs cxcusalia ~u viaje por 
fundados motivos de salud.

No carecerá de importancia esa corres­
pondencia política, relacionada con la cons­
piración republicana, en la que deben fi­
gurar firmas como la de D, Melquíades .Al- 
varez y la de D. Pablo Iglesias.

Los iniciad'05 en lodos esos Laberintos 
pretenden que D. Gumef'indo .Azcarale fue 
el más rauto de todos.

be cuenta también que hombres de ne- 
g'ocios, pertenecientes al mundo israelita, 
aun algunos que están por sus asuntos en 
relación directa con monárquicos españoles 
importantes, miraron sin hacer aspavien­
tos. pensando, sin duda, que conociéndolos 
á tiempo, podrían reportar ventajas en 
oportuna.s crperaciones bursátiles.

Los masones anduvieron también meti­
dos en el juego, y las logias de Francia y 
las de Kyiaña procedieron en sus relacio­
nes, como proceden desde hace algún tiem­
po, ron extraordinaria diligencia.

.Se contó en todos esos fantásticos pro­
yectos con el auxilio de los anarquistas, en 
particular con el de aquellos que más in­
terés prestan á los asuntos de España,

La herencia de Ferrer, manejada en gran 
parte por Portel, su heredero en las cc«as 
políticas y su legatario en las cosas priva­
das, llegó á tiempo para semejantes fines.

-Asegúrase, por otra parte, que en Espa­
ña se hallaban escondidas, dispuestas para 
ser realizadas en Francia ó Inglaterra, jo ­
yas y obras de arte importantes, que se su­
ponen de,saparecicron de los conventos de 
Barcelona en la .'emana trágica, y se con­
tó, desde luego, con su impone paia aumen­
tar el dinero de la revolución.

Todos esos sueños se derrumbaron el día 
que apareció en el Poder, con toda su auto- 
ridad, al frente de un Gabinete prestigioso, 
M. R.iymond Poincaré.

Bajo la ceniza de aquel fuego extinguido 
no quedan más que ligeros rt-'Coldos, que 
no deben darse al olvido, porque alimentan 
aún las esperanzas de muchos ilusos. , 

Cambió todo, absolutamente todo...
La realidad fué difícil en los tiempos 

traídos á cuento.
Para algo se procuraba preparar á la 

opinión de España en las ruidosas campa­
ñas republicanas en que se pregonaban los 
inconvenientes do nuestra acción en .Africa 
y L i ' ventajas de que abandonáramos con 
nuestros intereses nuestras gloriosas tradi­
ciones.

-No eran esas propagandas las más ade­
cuadas para favorecer las gestiones diplo­
máticas del Gobierno españcil ; pero aún 
había tras ellas todo eso otro, que resulta­
ba más debilitante, más pcrturl¿dor v más 
tri-stc.

Las enseñanzas de esas historias ejem­
plares, que refieren con pelos y señales gen­
tes que parecen iniciadas en sus misterios, 
no deben pasar inadvertidas.

Para v iv ir  y gobernar en lo* tiempos que 
corren, no hay que ir á buscar lecciones 
en los anales de fenicios, cartagineses v 
romanos.

Relaciones más modernas, hechos con­
temporáneos, episodios recientes, como esos 
episodiios que aún no hace un año que pa­
saron á la Historia, ofrecen, con realidades 
colmadas de luz, consejos de verdadera 
utilidad y gran provecho.

Jt-tN DE BECON.

Según estados de 
recaudación, en los siete 

m eses últimos los ingresos  
han sido 620 millones de pesetas Cn 

igual periodo de cuatro años 
anteriores fueron 611 

567, 580 y 574.

Las ultimas notas dei vals— Luando el 
amor m u e re -, languidecieron en una sc- 
ne indefinida de melosos arpegios, que, 
á despecho de las mil iniciadas convei'ü 
« iones, lograron, al fundirse en oleada pu- 
rificador.i, ^juedar como adheridas á la 
nauseabunda atmcísfera del café- 

Cuando ya el insistente tintineo de las 
cucharillas, agitadas ruidosamente en los 
vasos, demandaba la repetición, el direc­
tor de orquesta, cual si de súbito hubiese 
tomado una determinación—una de esas 
determinaciones impulsivas que nos hacen 
olvidar de todo, aislándonos cn el mundo 
interior _dc nuestra idea,—descendió del 
tablado ágil, seguro, rápido, sin otra mues­
tra de aparente azoramiento que una ex­
traña lividez en el rostro que, al ser que­
brado ]Kir los amarillentos reverberos, le 
daba esa expresión cerúlea peculiar en lo ' 
lienzos del Greco. Era un hombre de me­
diana edad, acartonado, seco, y anguloso__
un ser á primera vista vulgar’, y, aun pre- 
ci.sando más, de aquellas tipos, que, den­
tro de su misma conformidad, pasan in- 
ciinfundidos; y no ob-stante, cualquier me. 
diano observador, en rápida ojeada, hubie- 
se p ^ id o  descubrir en la faz del artista, 
y más que nada en los ojos, mortecinos, 
apagados, de un horroroso estrabismo, to­
do ese aire de cansancio que aparejan Li' 
muchas horas de un penoiso lalamtr, i • 
gado por el deslumbramiento del arte, y 
que acaban en un despertar demasiado 
am.argo, análogo, por sus manifestaciones 
exteriores, á un fracaso. Porque lo era. y 
bien doloroso, c! ser intérprete de las pie­
zas populacheras habiendo nacido para scr- 
l'i de las de Bach.

Por un momento, indeciso, con C'a van 
lación que suele acometernos ante la- gr.in- 
des empresas, quizás acariciando la tan s-il- 
vadora cuan cobarde idea de un retnxc- 
M>, quedó dubitativo, mirando sin querer 
ver.

.Aquella mujer, o, más propiamente. I.i 
'Cimbra de aquella mujer, que. ahora, de 
repente, sin preparariiín alguna, con la 
huella del sufrimiento estereotipado en el 
rostro, aparentemente resignada empero, se 
se le presentaba allí, hubiera logrado con­
mover á otro de egoísmo menos refinado, 
el egoísmo cruel del macho que, por el 
solo hecho de serlo, se cree superior.

A', cual si la cinta cinematográfica de su 
pa'ado amoroso, que le unió con la vícti­
ma, se le grabase una vez más en el lienzo 
de su mente, gozó en sorprender nuevo' 
detalles, recordar determiniidas frases y 
aprisionar diseminadas escenas; unas y 
otras que, ante ei mágico poder de la evo­
cación, ronsiguieron erigir el retablo, un 
poco ridículo—como todo lo humano—de 
su pasión.

Nació en ellos esta, tal vez porque la 
fatalidad así lo dispuso, de un deseo. Se 
conocieron una noche estival, mediado 
.Agosto, en la que, ha=ta la» misma» estre­
llas, de puro luminosa», semejaban poli­
cromas lentejuelas del inmenso dosel ce­
leste. Acaso una casualid.ad, tan lógica co­
mo todas las casualidades, fué la que le» 
hizo ansiar la brása reconfortante de la 
noche, lanzándoles á la .calle; acaso, la 
misma casualidad, les orientó en análoga 
dirección, y, acaso, siempre esclavos de 
aquella, llegó, por último, á ponerles, cara 
á cara, en idéntica avenida.

A', espontáneamente, sonrieron. Dicha 
sonnsa. base de todo ei edificio de su pa­
sión, como una sacudida magnética, estre. 
meció por igual sus almas que >u.s cuerpos. 
Lo que más tarde aconteció, pasados los 
nimios preliminares de todo amor, acaso 
mas sabrosos que él, fué natural eslabona- 
miénto de la cadena pasional, cuyo primer

nudo, tan estrechamente afianzado, les em- 
¡>ujó al aprisionamiento de lo» demás.

A romo nacidos de un deseo, sus amo- 
re», tuvieron que desaparecer al satisfacerse 
aquél ; y al cabo el.,' no pocas desavenen­
cias, mil discu'iones y no menos viol-cntas 
disputas, acabaron por separarse convenci­
dos de que el fuego qu-z avivaba su pasión 
se haixia trocado en ceniza'.

A la despedida, sin embargo, no fué 
triste : una despedida apacible, mansa y 
tranquila, sin mas contrariedad que un li­
gero remordimiento nacido del sacrificio 
do 'US vidas en ara» de tan ruin holocausto.

■• •

l na vez repue»t<> de la impresión pri- 
mt-ra. el artista, como tul, hombre vehe­
mente, contrariado por la fijeza de la mi­
rada de la .amante, inquieto por aquella 
extraña visita, á tal hora v  en tal sitio, la 
interrogó displicente :

—; .A qué vienes? No recuerdas...
l.a muchacha, ligeramente coloreada, sin-

lienclo dcsdeiH.ia el (iiriuso asaeteo de los 
parroquianos, sarió de su pasivid.id para in- 
terrumpirle :

— Sé lo que vas á decirme, v...
La deiuvo un gesto de él. heraldo de 

cualquier explosión violenta, que la hizo 
dulcificar, sabia ;

— No temas una acusación, ni siquiera un 
reproche, ni mucho menos una súplica...

El músico, que no acertaba á comprender 
en todo .-u valor semejante» palabras, frun­
ciendo las cejas, exclamó :

— Bien. .Atiendo,
— A'-a de sobra me conoces, ó, por lo me- 
. me creiste conocer en una época, y, 

por lo tanto, sabes que mi carácter no hu­
biera consentido jamás dar este paso, que, 
'I  en tudas la» circunstancias resulta dolo- 
ro'o, lo es doblemente cn la presente oca­
sión.

Los ojos del artista centellear<Mi. Empeza­
ba á adivimir el fin de todos aquellos pre­
ámbulos. y, aprestándo.»e á la defensa, sin 
otra muestra de sus vacilaciones que un im- 
jierceptible sacudimiento, balbuceó hábil :

— Es inútil, Dora, e» inútil...
Fué una mirada de rencorosa hostilidad, 

una de esas miradas que .solemos recordar 
con pavura, que el artista, humillado, ocul­
ta la cara entre la manos, sollozó.

— Eres cobarde y, como tal, crees que to­
dos lo somos; pero, óyelo bien, graba en 
tu mente estas palabras : yo no vengo aquí 
á implorar una limosna de am or; es algo 
más grande lo que me ha impulsado á dar 
este paso... -s— -
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C)b>ervó e! efecto de ?u? palabra», y, co­
mo viera que no daba muestra» de replicar,
( oiitinuó.

— .Si; he venido por que late un ser en 
mis entrañas quo reclama el cariño de su 
padre, la avuila de su padre, la protección 
de su pudre..

.Sin sala'r (|ué responder ni atreverse á 
mirarla cara á cara, quedó por un instante 
el .irfis'a ; luego, á medida que la impresión 
se fue suavizando y empezó á comprender 
ron frialdad su situación, obedeciendo'á un 
impulso de cgiasmo masculino, exclamó :

— Pero., ¿estás '« “giir.i de que es verdad, 
de que i - ■ i f.-,rc. , ?

Por toda contestación, con una entereza

que contrastaba con la debilidad de todo un 
»cr, la muchacha se irguió ante el artista, y, 
señalando la criatura de su vientre, santa­
mente dignificado por la maternidad, suspi- 
ni más que habló.

—¿ Ue quién va á ser?
K1 músico, con los ojos profundamente 

abiertos, como si quisiera abarcar con su 
vista toda la verda'd. sintiendo que algo muy 
intimo removía en su alma, avergonza­
do ante .?u |)ropia infamia, no encontrando 
palabras con que compendiar algo grandio. 
so que le abrumaba, repuso:

—  K1 lo ha querido.
V . como rubricando estas sencillas pala­

bras, la besó devotamente, no con cl beso 
del amante, sino con cl cariño filial, reha- 
bilit.tilde .' 1.1 madre al recnntx-er al hijo.

Teodoro Muñoz Cre^o, 

Madrid. 1- (unió 11)12

Dibujo? de -Almoguera.

El xenófobo Hafid ya se  ha puesto 
calcetines.

A S I  S E  G O B IE R N A
En la rcpubiifah.i l-iaiiii.i gobiernan ra­

dicales y radicales socialista?, pero antes 
que ttido, aquellos hombres que mandan allí 
hoy, ?on verdaderos patriotas. Por serlo 
acaban de disolver el Sindicato de pro­
fesores de primera enseñanza, sin impor­
tarle su niavctr ó menor arraigo, su mayor 
ó menor fuerza. ; Por qué lo disuelve? 
Porque ?i‘  declaró antimiiari.sta, entreoíros 
acuerdo? m.is ó menos estrambi'iticos que 
~e permitieron tomar en la reunión últi­
mamente celebrada en Chambery, los Sin­
dicato? de profesores reunidos en Congre. 
'<• lo? día- Ifí V 17 del me? actual.

El g e n e ra l  Ecl^agüe,
Mucho han traído y llevado estos últi­

mo? días cl nombre del respetable capitán 
general de Valencia, los periódicos revo- 
lucioliarios, con motivo de su pretendida 
dimisión. X o  resultó cierta esa supuesta 
actitud del dignísimo general Echague.

Escusamob decir cuanto no» alegra que 
baya resultado una fábula todo lo que res­
pecto á ese asunto han escrito los periódi­
cos aludido?, pues hubiéramos visto con 
sentimiento que ?e alejase de aquella ca­
pitanía general un hombre, como el Conde 
del .Serrallo, que tanto disgusta á lo» re- 
|.ul>itr,iiui?, pues ese es uii honor que enor- 
_iill('to ;i todo buen inoiiárquico.

l l ln poco m ás  de respetol
Hay cosas que no tienen fácil explica­

ción. Es natural : no tiene generalmente 
explicación lo que no tiene disculpa.

O D iario do Governo que es en Portu­
gal lo que en España la Gaceta de Ma­
drid. acaba de publicar un edicto, por el 
cual se llama y emplaza, en término de 
diez días, á doña María Pía de Saboya, 
ausente en ignorado paradero, para que 
sin más demora, satisfaga la cantidad de 
4.681 reis (á la par pesetas 25,44), que es 
en deber en la  escribajiía del segundo ofi­
cio del Tribunal de Comercio de Lisboa.

Había de existir la desgraciada reina 
de Portugal, y  ese emplazamiento jamás 
debía hacerse, por lo extraño del procedi­
miento y lo ridículo de la cifra. Pero, di­
funta la esposa de D. Luis 1.”, es ya algo 
más que eso, es una cosa de muy mal gus­
to, que sólo los carbonarios portuguese.- 
son capaces de hacer, llevar al periódico 
oficial en esa forma el nombre de la augus­
ta dama, que tantos años fue bondadosa y 
caritativa Reina de los portugueses.

Los que no saben respetar ni á los muer­
tos, no merecen tnás que el desdén de to­
da persona bien nacida.

; En ignorado paradero una Reina á cu­
yo fallecimiento se discutió en las Cáma­
ras portuguesas, si se había ó no de testi­
moniar el pésame al Rey de Italia !

Estas cosas no pasan más que en una 
República como la de Portugal.

La caínoaña de caapo a a i a t e  ooi

V la consecuencia de todo, es que la in­
dustria muere y el trabajo falca.

Estos son ios resultados de la insensata 
campaña de cuatro agitadores políticos.

¿ be puede esperar que la clase obrera 
llegue á ver claro?

SOCIEDAD
Se ha concedido merced del hábito de la 

Orden militar de Calatrava á D. Vicente 
Cabeza de V.ica, marqués de Portago y á 
D, Cario? Rojo Moreno, marqués de Torre-
11.1110: de Santiago, á D. José Rojo More­
no, conde de Casa-Roja?, y de .Alcántara á 
D.Miguel de Roja? Moreno, marqués del 
Bosch de -Ares, á los cuale? felicitamos ca­
riñosamente.

•Ha sido destinado á Melilla cl oficial 
del Regimiento del Rey D. Blas Manuel 
Manrique de Lara, quien saldrá para su 
dstino pasado mañana, deseándole un fe­
liz viaje.

— Hemos tenido el gusto de saludar á 
nue.stro buen amigo el marqués del Turia, 
que está pasando una temporada en Ma­
drid.

Se encuentra pasando unos días entre 
nosotros, nuestro compañero el doctor en 
Derecho Sr. Fabra Torres.

-.Se encuentra en Odesa (Rusia), el dis­
tinguido capitán de .Administración Militar 
.Sr. D. Manuel Seco,

.Mandelara.

En Francia 
han sido declara­

dos inútiles para el s e r ­
vicio militar 23.936 reclu­

tas. |Lo qua diríamos squí de la 
Monarquía por un resultado análogo!

Se romulA la tuerda á fuerza de tirar.
E l Sr. Iglesias, patrono de Keu?, ha co­

municado al gobernador, que él estimaba 
que procuraba el bienestar de sus obreros ; 
pero que en vi.sta de que éstos no lo entien­
den así, cierra su fábrica y se retira del 
negocio.

.\ consecuencia de esta resolución que­
darán sin trabajo en Reu? unos .WU obreros, 
que trabajaban en la fábrica del Sr. Ig le ­
sias.

V  ahora que los aconseje D. Pablo Ig le ­
sias.

La  industria no puede v iv ir en huelga 
perpetua dice oportunamente nuestro cole­
ga La Epoca.

.Asi no hay posibilidad de realizar nego­
cio alguno : ruando no se sabe el tiempo 
que se ha de. tardar en ejecutar un trabajo, 
ni lo que éste va á costar, no es posible 
aceptar contrato alguno ni formar un pre­
supuesto serio. Así no hay negocio ; se está 
á la ventura.

X o  hace muchos días, decía un indus­
trial de esta corte á I .A  Epoca : «En ade­
lante, no firmaré contrato alguno para ha­
cer una obra en plazo fijo. Hace poco he 
tenido que faltar á varios compromisos de 
ese género, y gracia? á que las personas 
que habían contratado conmigo, compren­
diendo que yo no tenía la culpa, porque mi 
falta era consecuencia de. las huelgas ca­
prichosamente declaradas, renunciaron á 
la indemnización á que tenían derecho.»

La paralización de las construcciones en 
Madrid obedece á la misma causa.

N u e s t r a  z o o a  en  M a r r u e c o s -
E1 día 24 visitó al presidente del Conse­

jo  el duque de San Pedro de Galatino, que 
ha regresado de su expedición á Marruecos, 
y le dió cuenta de sus visitas á las distintas 
poblaciones y territorios del Norte de 
.Africa.

bu opinión es altamente optimista, y  en 
toda la zona sometida á la influencia es­
pañola, la tranquilidad es completa.

E l duque de San Pedro de Galatino cree 
asegurada la paz en los territorios de Me­
lilla, como en los de Ceuta v Larache. y 
considera efectivas la » simpatías de todas 
aquella? tribus hacia E.spaña, á quien juz­
gan como una garantía para la defensa de 
su? interese? contra las rapacerías de 'os 
merodeadores indígenas, que casi en ab­
soluto han desaparecido de la comarca.

¡Uas supuestas  to rtu ras!
Dice el diario de la calle de .Arlabán: 
«La  causa seguida contra los que denun­

ciaron y jiropalaron las supuestas torturas 
de los procesados por los suceos de Cu- 
llera, está á punto de terminarse».

i'ues nos alegramos de vera?, porque 
iisí sabremos algunas cosa» más y haremos 
unas cuantas deducciones que aun no he­
mos hecho.

M ú s i c a  c o n y u g a l .

I.a ex-prinrcsa María Luisa 
de Sajonia y  su marido, 
son—de todos es sabido -  
para tomados á risa.

Que si van á divorciarse, 
que si viven ricamente, 
que solo .amistosamente 
piensan ahora separarse...

Que ?i les e? el destino 
como nunca lisonjero, 
que si no tienen dinero, 
y que si fue y que si vino. ..

Y  j por vida del demonio !
X o  se diga, aun ?i le pesa, 
que no tiene la ex-princesa 
vocación al matrimonio;

cuatro veces divorciada, 
se ha casado cinco veces... 
i crea que ya son viudeces!
¡ creo que es estar casada !

ToselH, que e? un pianista 
en la Prensa muy oido, 
por ser el actual marido 
hace el quinto de la lista.

Y  no sé qué varapalo 
como marido merece 
porque según me parece 
no suele haber quinto malo.

Bueno; pues estos señores
-á ia Prensa me remito -  

escriben ó ya han escrito 
una opereta, lectores.

Ta l noticia nos espeta 
Tedeschí en forma concisa..
¡ Siempre fué María Luisa 
ex-princesa de opereta !

Y  afirma el correspon?al 
que se ha llegado á saber 
que la opereta va á ser
un escándalo brutal.

; Un escándalo ? Entendido. 
Colaboran, por supuesto: 
la esposa la letra ha puesto... 
y la música el marido.
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IC r obra, de servir mi idea, 
veriase titulada 
p, La  mujer divorciada 
ó Vámonos á Judea...'

' ¡ Vava con Marí¿ Luisa 
y su respetable esposo!
¡ Matrimonio más gracioso !
Es para tomado á risa.

Hoy como dos ®>ttolttcÉ> 
ríen y se regodean, 
escriben y  tecletean, 
colaboran muy juntilos;

Hasta que harta de su ardiente 
amor ó sus malas tretas, 
le mande á hacer .opereta*

► ■'T

• 'I  i

9olit(^, iiatiiralménte.
Bpicteto.

En PoMugal sigue aumentan­
do la importación y dismi- 

,  n ^ e n d o  la exportación.
^ x ito  carbonario  purol

Los obstáculos tradiciouales.
Nos place mucho ruando observamos 

que en política se tratan las cuestiones con 
verdadera imparcialidad y estricta justicia.

Kl <-x ministro hr. Burcll, ha escrito un 
artículo poJilico que> publicó en 'E l Pueblo 
Vasco, y que ha sidó' muy romentado.

N o  hemo> de entrar en el fondo del tra­
bajo periodístico, ávqu'e aiisdímos ; sólo he­
mos de copiar el siguiente^gárrafo, puesto 
que lo que el Sr'.'Buréll*dice,' de no existir 
los llamados obstáculos tradicfcmarei^ es 
precisamente lo que hemos sSstlma^ siem­
pre, ruando los partido.í'*íetforccionarios 
quieren sacar conseruencnas fafsas._.^.

Dice el Sr. Burell t*- ; •
Es que hemos.|jWÓpezado con los lla­

mados obstáculos Todavía
no se ha planteado una sola crisis por la 
no aceptación de un‘ fWoy&cto !g<fciemo 
en la cámara regia. É l rey no ha podido 
rechazar lo que no le ha sido sometido.»

El éxito de los  bonos.
Vos referimos á lo» bonos que en núes, 

tro número anterior hemos edificado.de bo­
nos pour rirc. , ,

Pues, si ; esos bonos han tenido un éxito, 
que jamás pudo soñar ep obtcqer el .y.ivo de 
los bonos. Ese éxito consiste en haberle 
dedicado el Diario Universal su editorial 
del sábado pasado.

Claro está que si se ocupó de ello. íué pa- 
.ra reírse de esa nperación-'iñtattrirt»,. cbmn 
graciosamente la llama á la emisión de bo­
nos á 75 peseta*, pagaderos á V2Ó al triun­
fo  ¡d e  la República en Esphña!

Que nadie hay que pique en ér'ftiiSúelo 
de la prima esa, no es necesário ásSgtirar- 
lo. En España estamo^ todos aii el secreto ; 
pero lo extraño, y lo que admira al Diario. 
es que, ofrecidos esos bonos á algún finan­
ciero extranjero, este «tje.haya creído en el 
Bcaso de consultar si semejante colocación 
iide dinero era suficientemente ibuena».

Añade el citado colega que. semejante 
consulta habla poco en íavor de la Wi'enta. 
lidad de esos financieros...i ci> eaiítbtñ’ ha- 
bla mucho ea favor, añadimos nosotros, de 
los que consiguen que una emisión de es.i 
natiirale/a llegue á merqccr una 'con'ul 
I aunque -<-a de un extranjero.

' / . “ D E S D E  M E L f L L A

U N  C O N V IT E  MORO
Cediendo á la» reiteradas instancias de 

unos moros amigoi;, lis^bitantcs del poblado 
- • “  de .Agamir, hemos, ido hoy á varíes á su 
(  i  ,f devolviéndoles así las visitas que con

frecuencia hacen, á nuestro campamento 
de Taurit-Namich.

'Va mediada la tardo cuando hemos sali­
do del recinto murado, ei Teniente Coronel 
MOSCO60, jefe de la posición; el Teniente 
.Ayudante Rubio y yo, y  atravesando los 
campos secos y requemados'por el so! de 
Julio, ‘nos hemu-s dirigido hacia.-iu. c ísa  de 
Alhal Ben Tahar, nuestro anfitrión, oculta 
como- casi todas-_-e»tas*''t«an%6nes*’ nibiras, 
tra» di espeso -cércV'Vjué le"Torman las 
chumberas.

.Sús vefdes pnlas', soñ' espinoso valladar 
bordeante del angosto camino que conduce 
:i! pk^úzco edificio, y allí, en la entrada, 
cabe la sombra qué fe'n el ardientp suelo 
próyéct'an las erihiestas hojas de picuda pi­
tera, el Cabo de Kábila, je fe.de estos con­
tornos. É i  .Arbi-Bel-lIách nos aguarda y 
nó^ recibe con expresivas demostraciones 
de aíes to, dándonos ' (a (xiz cpii ademanes 
sóíemnés y reposados; es  ̂el .Arbi luimbrc 
de’ unos cuarenta y cinco, año?, de.fisono­
mía ^nteligente y despierta y simpático as­
pecto; hilos (le plata matizan la larga bar­
ba que sombrea su boca, en .la'quedes pe­
renne la sonrisa, y, jp cuqrpo de mediana 
estatura v  algo gi:ue?p,-»a .envuelto en los 
amplios pliegues de, up ,,iltp rt^iaje ; él nos 
guia por e! pasillií umbríoHque- forma el 
iiiextctpcable laberinto, .de ila*. chumberas, 
y.'á;rtrftv«s de ellas.'se-contemplan en lá 
tiej¿a_, labrantía , duenda, todavía por los 
restos de la miés, frodosos olivos de me­
nudas hojas, altps higBeras'(:le'"SHZOnado 
frutoj-monídos granado* de incipldlltif flor, 
hasta llegar á la pequeña plazoleta que hay 
frente á la vivienda en donde unos perros 
dé' pfela/e hirsuto y de sanguinolentos ojos, 
tcnice's'éomó todos estos salvajes caneá del 
Rff;'atruenan el aire ,con la insistencia'de' 
sus estfiíleiites ladrido?, protestando 'ftirio- 
-.amente de la intrusión de numies en aquel 
recinto, hasta entonces reservado y' genui- 
níttñerite'moro.

En la puerta de su casa nos espera -Alhal- 
Ben-Tahar, figpra cenceña y sarm.entosa, 
de aspecto reservado ''y ' ¡Arofünda*' mirada, 
joven, :il que si con su nanz aguilina, bar­
billa puntiaguda y cueijpo.seco y-avellanado, 
vi-tiésemos con el herreruelo, los gregües- 
cos, la gola y el ( hambergo del tiempo de 
los Kelijtes-, lí.irecería un enconado y  'liña- 
judo hidalgo dé la corte de los .Austria?.

Nos -aluda cariñosantpnte, .y  icou • digña 
actitud.nos conduce all'.iqt.erior d¡e la habí-' 
taciíjn preparada para recibirnoa.S‘ ana gra­
ta, ^pit^acióii'de frescura, séptimos al entrar- 
cq. la,distancia en sombra, desde los cam­
pos b.itidos por la cruda luz solar; blanca' 
esterilla de junco tapa f l  suelo, y á-ella la 
cubren .linos bello? tapi.ces nxotiftcfts .de-vi-' 
vos rolpres.y Urga y e,-pesp,.laiia?!que'.for- 
tij^n. mujlitio asiento, alarg.qdít? ^fajines' de 
ad^m^scadui» tolas, colqcadq^ ?n ciaculo, 
nos ei sitio que hqrptí» de lOruptrr ;
de, la^ paredes penden ligesp- cestillesi coul-- 
tos por vaporosas telas, -oii la dsspens»j-y 
pieles,ele cabra? curtidas, vi,jto;íatneiite ador- 
n^ias. con. largo? ctúgantes de labrado cue*; 
ro. que .contituyen el guardarropa <ie nía fa- 
mili.a; en .lugar preferente campea,.un'fu- 
-il. el compañero inseparable de ttxlo^moro-

tamBién para su casa, al separarse fiel 
cabo dr bahíla, en saludo re,s|ietuoso tJca 
su frente \ llévase la mano revorencio'a- 
mente á los labio-.

.Atravesamos los campos secos, dej.mn»' 
tras nosotros la mancha verde da la» chum­
beras que alegran á la vista los poblado?,
V en nuestro camino encontramos una* mt- 
ritas, cargadas de collare» y con grande;, 
aros en las orejas, que juegan alborotadoras 
con la' alegría y el encanto de los pocos* * 
años; al vernos huyen, pero al halago dt? 
unas móñedas—que siempre el interés es ' 
seguro celo lo mismo entre lo » muy c ivil'-, 
zados que entre los que lo -<>n menos-r*'’ 
acuden ;í nuestro lado, y dej.ni ver su* 
graciosa? ¡lersonillas mientra- no* acom- 
jiañan qn ralo.

1.legamos ai campamento y volvemos la 
vi^ia atrás, allá, en una cumbre, al pie de 
uit. árbol copudo, -enUido» en rueda, están 

ibsequiadores, en reposo y con su 
actitud de pereza, pan-cen el -ím- 

inora, fatalista é indolente: 
notable! ante nosotros e-tán 

vivos, CCl- 
ilidad continua

r j . - - -w - sjjB» ‘1*̂ ® juegan il fool-hall.
redonda, para sachar íá  'scci. « b e  “ ri;a{BM'j»clot.i que se lanzan á distanci;i. 
con rudo? labrados'^ '^ 'barrb^ cihcTrro,^leh(V ; sangre latina viva, y bulliciosa!...
de fresca agua'qué**i^ür»fr''rri?lalMa^ |)or el parapeto los centinela- 

«.cactoi i  .evtrí.i.. . . ep^^gs__gariias vigilan inces.iiues por

e-pcran todos eiv actitud hierática, con las 
piernas cruzadas.-el'busto'erguido y las ma­
nos cruzadas sobre las rodilla? á c¡ue ini­
ciemos la comida, ‘

Corre antes de empézar éstk por toda la 
rueda un platillo ron aguñ dará  para las 
abluciones, y  en él enjuagamos levemente 
la punta de los dedos, y tras esto traen 
en re-tillos de fina palmu cubiertos de pa­
ños recamados, tnontone? de rubias tortas 
de trigo, sutiles erí extriimo, como hoátias 
delicadas, que se utiJijaf á la vez como 
pan y  como cuchara ; -irven después en pro-^ 
fuJiónJ^yiléndid^^an.'íiíiiHtida^ 'dc '
coc'fdos. obscuros V caHéinisimW;'•Ama V c i' 
terminado este plato, en tosca vásija pre-

. . . ‘ o c . l ’ j  OZL .--T U

iiupJfeVtzs'(
  ,. - . ■ 'cis ii im*i?¡vfl a ____
*entan, exquisitáfn'qntt '^ isa a a S * ‘'^ lS h 'a s  bolpi^é-la raza
destrozadas, con-u^* síffea gri'W ' ¡ rnn<ta>ie nota„— . .......
especial picante f^tt^'rad.ifcli*; á ^Cor\tmü^ nuís^os' -cddados, nerviosos y
ción en fuentes plnii,as''^'cfi',álf() p t^ ^ T if^ -_  vciendA---y -altando, en movilida 
ce úna miel d'orádá'y h^'^im 'a ; lá fr.iiadd- 'bnlÓ7i con que juegan .i

sus, porqs,— sola iS’líílla 'qu 
van y vienen los rfi8fi?l^^nic(^ 
se usa entre está5^^p'íft_^ic-¡,fir.

gran bar.dejj doracf5” cf(

I - .-O -*— - sentamos, v en breve -a 4W'VtÉWf b~'i

tiilllB ilIZían ED [D[OM l3 lepútlllta ¡OflligilESa, su raza y.an?UlUID JUiyuu iw p H . .  moro ji*o , muv rubio, de ojos muy a z u ^  lum jm r ^uevos y m;^- amplii^
.1 - . '  ^ 1 -  ■■ -I—-lí -

noi
irnoom ale revista .Ü,*estio,if D ip lo - /  tisonomu tranca y son rA te  ; Ad-ef- en

,H % b ,u '^ T ^ o m a lr s .  dice que hay dos K ader.Re»-.-\ l\ !.^loi^,n,.■d.Ben-.i|fhal. Ad- por
iConvm.TIv la pi.V- P''/.Aa¿cz- r l  d^o.^M obkm edjn  y otroj más ^ o s  

fi.n/la- ha?ra'una* veiíteiia. A’ ense. allí diversidad mo

•pujado mcVal, se 
yergue la platcadífTtnsTTi .1 la tjue rodean 
estrechos vasos de fiqo crist.'tl ¡ el'.-Izó; rón 
móvimjenfos lentos y pausados adefnaneit. 
hace el té, y pone en esta nperactón tm cui-' 
dádc) y una misión, cual ?i se' tratase de. 
un cosa litúrgica y* misteriosa, uniéndonos 
loa tres yaso.s reglamentarios, como míni- 
m’í>,‘ en todo convite que se estime en algo,' ' 
del caliente brebáge azucaradr.'imtr y ' sa- 
biendti á las ramas de naná ihierbabueni) 
que con él cocieron, . . -

Se reparten después [os c iga rrosy 'en tre ' 
loUespirales' de humo que llenan la estan­
cia "se entabla animada conversación en la 
que'el Arbi que fué á Madrid al terminar 
la campaña del 9, y tuvo la honra' d c ié t -  
presentado al Rey por el general Marran, 
nos cuenta sus impresiones de la Corte-cú- 
ya vida recuerda corno,lui .cuento de hadas, 
nos habla e.-tusia-mado de SS. MM.. de.l 
pHlatiik.Kc^, (jî  lo que'allí admiró, no? rcp 
lírtn suUpensiimientos y -us ideas acerca de 
España hacia la que hace protestas de fer­
viente amor, y al evocar á Madrid, dice 
»qup quien no la ha''th'-t(í', no ha visto lo . 
mejor del mundo». ^

Dós chicos entretienen también 'nuestro 
creñipo, el uno con-nO-'-'BTaflk.-'IhfShtlles, 
e ro tro con  los destellos de su inteligewchi J’' 
es el primero iiam ar-Beit-^llS^. 'Hijo det“  
dúeño de la casa, precioso niño de unos 
ciiatro años, que con - su hará 'monísima, 
la pequeña y adornada chilaba qüé entre 
?u 'úaerpo menudo y 'grác il,' y  sa' faHiasút 
coietiUa' pen^e á un lado de sii afeita­
da -'cabfecita, nos le hace 'pattjccr figura 
exótica, lindo dibujo amaneado de las pá­
ginas de un, álbum. i i.' ' '

Kl otro es mayor, se .llama’ iíacAfr-^cf- 
Hoadi v e* dq una imaginación exuberante 
V viva que le, hace ser. notado; anaer la 
atención,’ en cualquier sitio q-uc'se etlcuen- 
tib ; cuando al finalizar la anterior erapá de 
la girrtra marchó .i Málaga %1" Regrínién- 
to de Extremadura, con él fué á 'la Perla 
de .Andaluíña, escapando de su casa y del 
lado de »us padres, este despierto morillo.

.•ssoudir de 
ansieso di****- 

g. ampiii^ horizontes; 
laga,fué bautizado y allí t  pusieron 

ómhre A ’it^ iin , y lxp̂ ,-d?|uí’, en^r» 4. 
ntesulmanes, el intrépido muchacho, co­anarquías europeas -. ^  i^on^.-t^y la 

'  "Wás á l^tn ism a causa ri 
al remado de los ideólogo».  ̂

s de Portugal, dice, se esfuerzan eii 
vano por escapar ^Ía"^dorHina(‘>6ii dé

‘ “̂ T k T r 'im e s  por su parte, v  refiriéndose ‘  una común denominación puebla á á/a- . drid, porque él dice ..ser mas español que 
á los  último- sucesos, dice: Durante los " «e c o z  ; visten en su iT!M-oiJa.* lúrflTco. — o„

Oscar Névado

En Poriugal.
'yBTio'Cuentan con los Tribunales;

' arrastran
. y asesinan á los delincuentes 

cuando mejor las parece.

Los fe r ro v ia r io s  en el asunto M ayaffné: 
s inceras im presiones.

No hay duda que los elementos agitado- 
re» en »us 'honvulsiones de m cxtrcnus, 
quieren háceé »uyo y para »us riiic» particu- 
l.ires al elemento ferroviario, factor indis­
cutiblemente imptirtanti»imii en la vida y 
marcha económica y progre»iva de un 
pueblo.

En- todas l^s poblacioiir-- importante-, 
nótase de algún tiempo á e»t.i parte i-?e 
inusitado movimiento societario v entre 
ellas no podíg faltar Barcelona.

En la reciente -Asamble.i celebrada >-n 
Madrid, sus representante,- descmpeñai'i . 
uij. paqiel jeconocidamente .-aliente., si -c 
toma, sobre tódo, en consideración la coin- 
¡lleta independencia que presidió sus actua­
ciones frcftto ó  oiertos elementos extraño- á 
l.i asociación, que ungiéndo.se directnre; 
¡rtietaiidiíijv"/> aún pretenden llevar por de- 
rrnteros de agitación inti‘m¡>e-‘ tiva y suici­
da lo^qtie serenamente se puede estudiar v 
apreciar con espíritu de recta ju-tici.a.

La asanibliea del lunes ultimo, convo­
cóse para deliberar sobre un supuesto abu- 
só'cometido por ,1a  Compañía del Norte con 
el jefe del recorrido de la linea D. Luis 
Mayaffré. en la, actualidad vicepresidente 
de la  Unión ferroviaria (secciiiii catalana).

..Acudí al acto, .que tuvo lugar en el Tea­
tro del Triunfo,iy en vez de .icomtjdarme 
en el sitiq reservado á la prensa, preferí ha- 
rerlo en el.p íim ec asiento que hallé entre 
li>- propios concurrente», teniendo la preten- 
-ión dc..tratar-Con ellas tii <z tú el asuntg. 
recogiendo impresiones, por lo que desde 
un iiriiicipio ín * ihe? oculté mi reprc»eni.i- 
olón. Una impertinencia, la de " ¡r  de Li­
bios de alguici^^q^e un periódico nionár(¡ui- 
co po podía tri»t<  con suficiente -mparciali- 
d a d e - ie  ¡lie ito^^ r ir contra la burguesía. 
-eWo (l^i>ectivan!Wte mis labios, jiero me 
.(firmó i'ii“  mi pr<Jpó?ito de informar este 
asunto ron tod^^ l honor que requiere la

uru.?ii,' 
n^ta l, ¡ 

lo s  d(

dp tipos; blany^ 11^0 - ^  es ji¿ ó t .*líS 
nnrteñ6, "BViñicéatlos «tros como una Ierra- je-, un

dev* al cuello: sí^ mayor anhele*, 
ro* ifienre-desio'es volver á España, ir á Ma-

lo-f-”  t-aita. negros aiguno:i.mue-|rii e^idérdí de 
-la mezcla ^  vsrij-datr de»ru ja j qqe dufit

j,..—, . — . — ----   --̂ --
.Sagrado Carazón de Jesús colgado 

lo ’: s í ” mavor anhele*, sb -^ehe-

pasaflo* días los carbonarios no han cesa­
do de practicar registros y  detenciones »

de é ,^ »  J ila »-las  holgadas ropa-, menos  »...... [ ...........
unos pocos 'iJúP l l « í n  Vt>bre sí la tórda ^ ^ j ’ Cxnyu'cha ffe- hora? do-Uii(.iosa

ga^ '^ lo . 
b a ta ^  »

; f^ - t ig a r  á los 
e-tán

lugal/

que
*  /

carbonarios ?  ¡^ero  
^ a n íla ji^  T i»*r^eií'^ ll -

sello. 4e la fe.cristiana lleva siempre verdad, y á ella se debe sólo l.t Mon» r- 
dí'^ec+io, »(S)re” m altura de *us rop a -, Qt-T.\.

V, corno preámbulo, vay.i la [irimeca. 
Phra’ reñnírse ei/^-amblea e» preciso, ante 
todo, que los difPÍKores de e.sos movimien­
tos ensenen, .ti lo saben, á los que preten­
dan ser asambleístas sus deberes de tale*, 
quada mavoria dé ^  tres mil concurrente- 
,il <dto, demostró diaconocer, haciendo cruel 
y d^k il lá^iisión-^C- 'a mesa y en especial 
de su presidente Ribalta. Abrió é?t».
Ia sesión á las nuw a cuarenta y cinco y de­
jando á un lado una serie de incidente- 
ocasionados precisamente por lo que acabz/ 
d^p^x[yne%;?fie>t*^e la  proposición motive 
de la remñoéatoria, hablando seguidamenit 
uno de su' firmantes, para aludir al cau­
sante Mavaffré. Levantóse éste v despué-
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de hrev«= e*t-rtln>, rogando benevolencia, 
entró de lleno en c l asunto, combatiendo 
con una ?erie de razones y  documentos la 
'Mrapaña. a su entender equivocada, que 
?'>bre el mismo ha venido haciendo un pe­
riódico republicano, La Publicidad, y que 
v-vm'a explícitamente á justificar el compor­
tamiento de la Compañía del Norte. Esta, 
.Til un oficio dirigido al Sr. Mayaffré, des- 
¡lués de hari r justicia á. su buen comporta­
miento dórame sus muchos años de servi­
rlo, consign.i el disgusto con que se ha en- 
ter.ido de loe. rozamientos surgidos recien­
temente entre él y alguno de sus jefes y 
ron-idcriindi' perjudicial el estado presente 
de tirantez existente entre ambos, decreta 
su tra-slado á iiis oficina? de la Dirección 

iral de -Madrid'. Jül Sr. Mayaffré, mien- 
tr.i? por un lado procura y casi consigue 
ca|ii,ii.?L la simpatía de la mayor parte de 
la loambiea. recordándole la honradez que 
siempre aiompañó a sus actos y haciendo 
resaltar, ?obre todo, con tópicos de senti­
mentalismo, el cariño v  consideración con 
que siempre trató á sus subordinados, á 
(|uienes llama hijo?, por otro no sólo no nie­
ga, sino que por el contrario afirma, que el 
t2 de lunio ocurrió la cuestión entre él y 
e! ingeniero señor Laguna, si bien el 29 del 
)iropio nics fué A^njada, dándose ambos se- 

palabra de honor de no volver á tra- 
t.ir más. en parte alguna de! asunto.

Con esto, dejó el Sr. Mayaffré en el áni­
mo de los <|iie sin prejuicios le oíamos la in- 
cerlidumbre -obre la magnitud del inciden­
te. puesto (pie ni siquiera apreciar se podía 
riQiéii de ambas partes pudiera, en el mis­
mo. tener razón, y por ello la impresión de 
(juc por respetable que sea una palabra em- 
peñ.ida, no lo es suficiente para coaccionar 
011 el libro ejercicio de sus derechos á un 
tercero, máxime cuando éste resulta supe­
rior en jerarquía á las dos partes conten­
diente.?. Resultó incomprensible que el se­
ñor Mayaffré consignara »u creencia moral 
de que .su traslado habíalo dictado la Com­
pañía por mero hecho de haber interve­
nido el exponento en un mitin ferroviario
V ?er vicepresidente de la Unión de la clase 
»ección catalana), tanto más iucomprensi-

hle cuanto que. no negó la existencia de los 
razamicnto.i de que la Compañía se lamen­
taba en el oficio en que reclamaba su in- 
niediata presencia en Madrid y eu los que 
posterior é implícitamente se fundaba para 
decretar ?u traslado. Quejábase el Sr. Ma- 
v.rffré de «pie en .Madrid la superioridad le 
tratara sin consideraciones, negándole am­
pliación á las explicaciones que solicitaba,
V no confesaba que la Compañía, aun sin 
motivo alguno jiodia decretar lo que decre­
taba por el simple reconocido derecho de 
-u voluntad.

Por otra parte, nu obstante el famoso mi­
tin de. han -Andrés y toda su vicepresideii- 
• ui. no e» cl señor Mayaffré de lo? que se 
luyan distinguido desde un principio por 
-US esfuerzo- v ardiente celo en la causa fe- 
rroviari.i. dc?piegando sus energías y aco­
giéndose al pabellón de la federación en 
el momento preciso eu que vióse amenaza­
do, romo SI pretendiera que aquél, por un 
derecho de fuerza cubriera un incidente en 
el que él a! fin y ai rabo ?e salía de los lí- 
niue? de l.i subordinación. Esta no es una 
opinión exclusivamente mía : es ia que for­
mó cucqio entre una parte no pequeña de 
los concurrente- á la asamblea.

Terminó ei hr. Mayaffré la exposición de 
los hecho-, haciendo votos por la unión in­
quebrantable de la federación, y aunque ro­
gaba que MI a-unto no se tomara en cuen­
ta para la adopción de resoluciones extre­
mas, con todo se acug'ía á la -olterana vo­
luntad de la mayoría.

.Aquélla —-taba prevista aunque no triun­
fara en la forma que deseaba una buena 
parte. El compañero Broto, juzgando una 
arbitrariedad y un reto el acto realizado 
por la Compañía del Xorte, propuso se acu­
diera al comité central, para que é»te exi­
giera de aquélla una reparación por lo  pre­
sente y aprovechar la  oportunidad para exi- 
ifir también la reposición d« los obreros des­
pedidos antennrmente por haber hecho pro­
paganda societaria, y la concesión inme- 

.diata de las mejoras acordadas en la últi­
ma asamble.a nacional.

.Abrióse discusión sobre la proposición, 
concediéndose tres tumos en pro y otros tres 
en contra. .Aquéllos ciñéionsc al caso, sin 
vuelta de hoja, de ir á la huelga de toda
1,1 fla.se en España, si la Compañía se ne­
gaba á lo  propuesto por Broto ; proponien­
do los seguntíos el nombramiento de una 
comisión que. bien directamente ó por me­
diación de Li atrtoridad gabernativa, oyese

Lis causas que aducía la Compañía, respec­
to al asunto .Alayaífré, resolviendo, según 
ellas en consecuencia; si bien se adherían, 
por considerarlo oportuno, á los extremos 
restantes de ¡a proposición. Debo hacer no­
tar, que los primeros pertenecen á la Com­
pañía del Norte y los otros á la de M. Z. .A., 
detalle importantísimo, para deducir el pre­
juicio de los primeros, sobre todo sí se tie­
ne en cuenta que de parte de ellos salió 
otra projiosición encaminada á que la co­
misión indicada por los de M. Z. .A. se for­
mara exclusivamente por individuos del 
Norte ; fué rechazada y la razón se impuso, 
acordándose nombrar una comisión mixta, 
para que, previas las formalidades estatui­
das. Ilcv.ira .i calx) las gestiones ya indi­
cadas.

;M i impresión final?, bien clara y  es- 
rueca • que habiendo tenido el Sr. Mayaífré 
una cuestión t-oil un superior, Sr. Laj-U- 
na, dió lugar, aunque zanjada después, á 
cierta inconveniente tirantez m ac ambos; 
que es muy probable que en cualquiera otra 
ocasión ¡a Compañía uubiera limitad > su 
intervención á una simple advertencia ; pe­
ro que ahora, cogiéndose de e-ie pelo y 
usando del indiscutible derecao q ic  asi'tc 
al que paga y del otro no menos indiscu­
tible de legitima defensa, ha alejado del 
polvorín pronto á estallar, una de tantas 
mechas improvisadas, que consideró dis­
puesta á prenderle fuego.

A' es una lástima y muy grande, que te­
niendo pendiente, la federación, lo que tie­
ne pendiente de resolución con las Compa­
ñías ; quiera descender ó se deje arrastrar 
á extremos violentos, por futezas como la 
del caso Mayaffré : no parece sino que pre­
tenda ya matar en flor todos sus anteriores 
esfuerzos, sepultándolos en la fosa del más 
ridículo fracaso.

Todos debemos procurar en nuestros ac­
tos que las resoluciones extremas, llegúen­
se á ellas pacífica ó violentamente, se ha­
llen lejos de nosotros, pues nó hacen más 
que acarrear odios, perjuicios y  trastornos; 
pero si el derecho de asociación, si el de­
recho de resistencia, si el derecho de huel­
ga, están bajo el amparo de una ley y  son 
armas que esgrimidas legalmente pueden 
poner á rava supuestas injusticias vengan 
de donde vengan ; ya es hora entonces de 
que las Compañías ferroviarias piensen, 
con ia  urgencia que el caso requiere, en de­
tener la ola de justísimas reclamaciones 
que avanza imponente, concediendo lo que 
no ya por humanidad, sino por derecho y 
ley natural, ellas .-aben que deben conce­
der.

Pueden estar seguros los obreros ferro­
viarios que la mayoría de los españoles es­
tán á su lado: eítén ciertos, que esa ma­
yoría está pronta á apoyar sus pretensio­
nes, mientras lo que -uponc un movimiento 
en |ico de justas reivindicaciones no se true­
que en motín callejero, pregón de incultu­
ra y estampa de salvajismo. .Acudan sere­
nos. aunque enérgicos, en demanda de sus 
legales mejoras : busquen con fe la ilustra­
da y liberal mediación de nuestro gobierno, 
V si esto no basta, que bastará, para alcan­
zar lo que desean, hagan entonces uso de 
su derecho, vayan á la huelga, si lo creen 
preciso, pero sin violencia.?, sin desmanes, 
sin sangre, por que todas esas locuras vol­
verían entonces contra ellos la indignación 
de los que ahora siguen sus pasos hasta 
con simpatía, y justificarían todos los radi­
calismos que emplearan en la represión los 
que por mandato de la ley están obligados 
á velar por el orden.

.Actúen los ferroviarios, convencidos de 
lo que son. de la inmensa fuerza que re­
presentan : obren con paz, tengan concien­
cia de sus actos, que esa nuestra irrebati­
ble de cultura obrera, hará triunfar por su 
propia fuerza la indiscutible razón de sus 
dema ndas.

Malibrán.
.Agosto 17. 1912.

Los  soc ia l is tas  bávaros .
Los socialistas bávaros no son socialista- 

bárbaros, sino que son, ante todo, patrio­
tas -

En la Cámara de Diputados de Baviera 
se discutía en ios pasados días el presu­
puesto del Ministerio de la Guerra, y el 
diputado socialista Volmar, en nombre de 
su partido, ha hecho la importante decla­
ración de que éste, ante todo, es patriota, 
«y  que si llegara la  ocasión, demostraría 
que no eran los peores defensores del país».

LOS fm [A iiL [s  m m M
El br. Secretario de la Sociedad Espa­

ñola de Ferrocarriles secundarios, ha te­
nido la amabilidad, que le  agradecemos, 
de enviarnos un ejemplar de la Memoria 
de dicha sociedad referente al Ejercicio 
de la iL

En dicho documento vemos que los pro­
yectos de Medina de Rioseco á Palanqui­
nes ; de Huelva á Ayamonte; de Coruña á 
Corcubión, y de Santiago á  Carballo, con 
un total de 329 kilómetros, están próximos 
á terminar su periodo de tramitación téc­
nica y administrativa; y que el proyecto 
de Santiago á Orense con una longitud de 
194 kilómetros, ha sido depositado en el 
•Ministerio de Fomento, con objeto de que 
se decrete el concurso de proyectos, que 
debe ser abierto dentro de poco.

Nos complace mucho que no tan solo 
por la parte de Cataluña, sino también por 
la de Galicia, puedan brevemente tener 
realización proyectos de vías de comunica­
ción y transporte, que tanto han de contri­
buir á la mayor riqueza del país.

Interrogados algunos jóvenes propagan­
distas de! partido, han dicho que la acti­
tud de Lerroux no les satisfacía.

Por este motivo témense nuevas disiden­
cias.

Desde que Lerroux es ex emperador, to­
dos sus correligionarios se creen con dere­
cho á llamarle de tú.

¿ Qué qurdrán de él ?

LA N U E V A  E S C U A D R A
Leemos con satisfacción que se han cir­

culado las órdenes para que se imprima 
gran actividad á las obras 'del A lfon ­
so X I l l .  el cual será botado dentro de este 
año.

E l buque se halla adelantadísimo, y en 
su construcción trabajan numerosísimos 
obreros.

E l acorazado España va también muy 
adelantado, y  en la semana próxima se pro­
cederá i  colocarle los palos y  las chime­
neas.

En la actualidad trabajan á bordo de] 
barco 800 operarios.

También avanza mucho en su construc­
ción el acorazado Don Jaime.

El nuevo dique quedará terminado el 
mes próximo, y en seguida se procederá á 
ponerle en comunicación con el mar.

Lo que se hace conveniente, es que pron­
to se disponga la construcción de nuevos 
grandes acorazados, que España necesita, 
si ha de hacer algún papel en el mundo, 
ya que una nación con las costas que la 
nuestra tiene, no es posible que se encie­
rre en una mal entendida economía.

Cierta? miserias son muy perjudiciales.

iíongue también lealio del P a e W
A  la  Casa del Pueblo hay que unir un 

Teatro del Pueblo.
Leem os: «Deseando que se representen 

en el teatro de la Ca-sa del Pueblo, aque­
llas obras maestras que no pueden hacerse 
en los teatros madrileños por sus tenden­
cias modernísirnas, avanzadas, que repug­
nan á nuestro público, asaz meticuloso y  de 
criterio poco amplio, la Asociación .Artís- 
tico-Socialista ha decidido unir á su cua­
dro artístico, una escuela práctica de de­
clamación, etc., etc.»

¿ Obras modernísimas que repugnan á 
nuestro público ? Pues buenas serán ellas 
cuando .en los teatros públicos no pueden 
hacerse.

; Pobres gentes socialistas, como os van 
envenenando!

Y  no olvidéis que en el próximo cata­
clismo social, vosotros sois los que váis á 
pagar los vidrios rotos.
------------   B-gg?e <-«05 1 —---------

Nofas f in a n c ie ra s .
Xue-tro Banco de España tiene en la ac­

tualidad el 63 por lüO de relaciiin entre el 
metálico en caja y los billetes en circulación, 
encontrándose en relación mas ventajosa 
que cl Banco de Bélgica que tiene e l 28 ; 
que el de Bulgaria que no pasa del 48; 
Dinamarca del .14; Grecia del 51, Holanda 
del 53, Irlanda también el 53; Nápoles del 
.56: Sicilia del .>8; Noruega del 35: Portu­
ga l del 18; Rumania del 33; Finlandia 
del 29.

Llevamos, pues, ventaja á doce grandes 
Bancos europeos.

le la s se le saben á las baibas.
; Pobre Lerroux 1
Eu la última junta municipal celebrada 

en Barcelona por el partido radical, á 
pesar de haber recomendado Lerroux que 
únicamente formaran parte de la misma 
las entidades con domicilio propio, lo cual 
representaba para las juventudes del par­
tido una sustitución en toda regla, admi­
tióse, como hasta ahora, la intervención de 
éstas en la junta por 39 votos contra cinco.

Este acto de rebeldía del partido de Le­
rroux, ha producido un gran revuelo en la 
prensa y en la opinión.

la  tnnsejn á las lepenintas da [nmertíe
I.tis dependiente.- de comercio se reunie­

ron el domingo último en e l F-den-Cinema, 
para pedir el estricto cumplimiento de Li 
li’ v  del descanso dominical y la jornada 
mínima de diez hora-.

La causa es simpática y Lis aspiraciones 
justificadas.

En una cosa encontramos que hacen mal 
lii? dependiente.- : en admitir, y aun solici­
tar Como colaboradores en su demanda, al 
•Sr, Largo Caballero y al Sr. Iglesia Pose, 
porque, especialmente el último, enajéna­
la simpatía á toda reclamación, puesto que 
todos ven siempre en sus gestiones, mas 
que un fin social, un fin político.

Unanse los dependientes, soliciten sin 
desmavo la mejora de su cla?e, pero huyan 
de esas compañías, de esas colaboraciones 
de Iglesias y consortes, y... les irá mejor.

Fotografía de moda-BIEDMA-23, Alcalá  ̂ 23
--------------------------------- ( H a y  a s e e o s o p .)  ■

Casa de p r im e r  orden -  -  -  Seis posfales preciosas:
CINCO peseras.

¡ ¡E U R E K flü
Es la henda  dz ca lza d o , m a y o r  y  m e jo r  su rt id a

del M u n d o .

N IC O L A S  M A R I A  R I V E R O ,  11
(ANTES CEDACEROS)

Im prcaU «í b Coqíu l£»rs4, S«B H ^rau i^U do , 33 dapdo.-~Tel4foao 1977.
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CatÉlego n.° 78. Enviase gratis i  franco 

E . K R f l U S S .  2 1 ,  F u e  f i l b o ü F y .  P f l R l S

iPoi m vivii
con triste2a, mise­
ria, preocupaciones 
tormentosas, sin  
amor, sin alegrías y 
sin fel cidad. cuan­
do Ion fá c il es obte­
ner (o r iu n a , salud 
suerte, am or c o ­
rrespon d ido , g a ­
nar en  los j u e  - 
gos, en  la lo tería , 
en la  Bolsa, etc., 
pidiendo el curioso 
folleto gratis al pro­
fesor r  T  A L O , 
Boulevard B on n e  
Nouvelle, P A ­
RIS?

z -s ~ z -s ------------------^
Obras de Benigno Varela. 6

Senda de tortura (Novela de un duelo
trágico.................................................  3 ptas

El sa c r ifc io  de M argara (Flores de
romanticismo)....................................  3 "

Isabel, distinguida co ron e la ............. 3 »
Volcanes de am or (Cuentos natura­

listas)................................................... 3 »
Mi “ Evangelio,, (El libro azote de co­

bardes) ...............................................  3 «

Corazones locos (Historial de la se­
mana trágica en Barcelona)............. 3 ptas.

Fiebres a m o ro s a s ............................... 3 o
Cuartillas para mi R e y ................  3 »
Vo acuso ante 5. M. (Acusación con­

tra cuatro capitanes)..........................  1 •>
Los que conspiran contra el Rey 

(Siluetas de Soriano y Lerroux), se­
gunda ed ic ión .............. - ..................  2 ’>

SERVICIOS DE LR COMPflÑiS TRflSfiTLflNTlCá
L ín ea  de F ilip in a s

T rece Viajes auuales, arrAiicando de Llveipuoi y  hacif'i>do l » s  escalas de Córu fti. V'igo Lis­
boa, C ád iz , Cartagena y  Valencia, para sa lir de Barcelona cada cuauo iidércoies. o sea: 3 y  31 
de bnero, '¿H Q t Febrero, 27 de M arzo, 24 de A bril, 22 de M ayo, 19 o e  Junio, 17 ue ju lio , 14 de 
de Agosto, I I  de S ep tiem b re  9 de Octubre, 6 de Noviem bre y  4 de Diciem bre; directamente para 
?o rt-S a id , Suez, Colom bo, SIngapoore. llO 'llo  y M anila. Salidas de M anila cada cuatro mar* 
tes. o s e a : 23 de Enero, 20 de Febrero, Í9 de M arzo , 16 de A bril, 14 de M ayo, H  de Junio, 9 de 
Julio, 6 de A g ^ lo ,  3 d e  Septiem bre, 1 y29 de Octubre, 26 de N oviem bre y  24 de Diciembre, a lrec- 
taoiente para S ingapoore y demás escalas interm edias que a la Ida hasta Barceluna. prosiguien* 
do  e l v ia je  para Cáu iz, Lfsboa ,Santander y L iverpool. Servic ios por transbordo par« y  de los 
puertos de la costa  orien tal de A frica , de la India, ]ava , Suniüira, C h ln a ja p ó n  y Austria.

L ín ea  de N u eva  Y o rk , ttíuba y  M é jico .
'^ -rv lc lo  mensual, saliendo de G in ova  el 21: Qc Nápoles, el 23; de Baree lon i, e l de Ma­

laga, el 28, y de Cádiz, e l 30, d lrecU m ente para Nueva York , Habana, Veracruz > Puertó M i j l -  
co . Regreso de Veracruz, el 27, y de habana, el 3ü de cada mes, d liec iam en ie para Nueva Yuik 
Cádiz, Barcelona y  Genova.

Se adm ite pasaje y carga para puertos del Pacifico, con transbordo en Pu er io  M  *co, asi 
com o para Tam plco, con transbordo en Verac-*iz,

L ín e a  de V en ezu e Iaa 6 o Iom b ia .
Servic io  mensual, saliendo de Barcelona el 10, el II de Va lencia , el 13 de M ila g a  y de 

C ád iz , el 15 de cada raes, o jrec tim en te  p a r j las Palmas, Santa Cruz de Ten erife , Santa Cruz 
de la Palm a, Puerto R ico , Puerto P lata (facu ltativa). Habana, Puerto L im ón v Co lón , de donde 
salen loa vapores e l 12 de cada m es para Sabanilla, (duracao, Puerto C abe llo ,'La  Uuayra etc Se 
adm ite pasaje y  carga para Veracruz y  Tam plco. con transbordo en Habana. Combina oor el 
ferrocarril de Panama con las CompaAias de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite 
pasaje y c a r ^  can b ille tes  y  conocim ientos d irectos. Tam bién carga para M aracalbo y  Coro 
con transbordo .en Curacao, y para Cumana. Carúpano y Trin idad , con transbordo en Puerto 
C abe llo . [

L ín ea  de B u en os A ire s .
S erv ir lo  mensual, saliendo accidentalm ente de Q énova el I ;  de Batcelu,:a e l de .Mála­

ga , e l 5, y de Cádiz, e l 7, directamente para Santa Uruz .le Ten erife , M ontev ideo  y Buenos A i­
res, em prendiendo e l v ia je  de regreso desde Buenos A irea  el d ía  I ,  y de M ontev ideo , e l 2, d i­
rectamente para Canarias, C ád iz , Barcelona y , accidentalm ente. Génova. Com binación, por 
transbordo en Cádiz, con los puertos de G a lic ia  y  Norte de Espafta..

L ín ea  d e  S a n a r ia s . F ern an do  Fóo .
Servic io  mensual, saliendo de Barcelona el 2; de Valencia, el 3; de A lican te, el 4, y de 

"á d iz ,  el 7. directam ente para Tánger, Catablanca, Mazagan. Las Palmas. Sania Cruz de T e ­
nerife, Santa Cruz de la Palma y  puertos de la costa occideiila l de A frica .

Regreso de Fernando P o o  e l  2, haciendo las escalas de Canallas y  de la Península, indi­
cadas en el v ia je  de Ida.

Estos vapores admiten carga en las cond iciones mas favorables, v pasaieros, á quienes 
la Com paflia da a lojam iento muy cóm odo y  trato esmerado, com o ha acreditado en su d ilatado 
aervicio. Rebajas á fam ilias. P rec ios  convencionales por camarotes de lujo.' Tam bién  se admite 
carga y  se esp iden  pasajes para lod os  lo s  puertas dei mundo servidos por lineas regu lares. La 
Empresa puede asegurar las mercancias que se embarquen en sus buques.

A V IS O S  IM P O R T A N T E S .— Rebaija  en lo s  fle te s  de exp o rta c ión . La Com paflia  lisce 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determ inados artículos, de acuerdo con las v igen tes dispo­
siciones para e l serv ic io  de Comunicacionea M a ililm as .

S e rv ic io s  com erc ia les . La sección que de estos S erv ic ios  tien e establecida la Compaflia 
se encarga de trabajar en U ltram ar lo s  M uestrarios que le sean en tres.dos. y  de la colocación 
de lo s  artículos cuya venta, com o en sayo„deseea  hacer los exportadores.

L in e a  d e  S u b a 'M é jic o .
Servic io  mensual á Habana, Veracruz y Tam p lco, saliendo de B llb so  el 17- de Santander 

el 20, y de Corufta, el 21, directam ente para Habana. Veracruz y  Tam plco. Salidas de Tam plco 
el 13; de Veracruz, el 16, y  de Habana, el 20 de cada mes, directam ente para Corulla v Santan­
der. Se adm ite pasaje y  carga para Cosiafirm e y  Pacifico, con transbordo en Habana a lvapor de 
la linea de V eneziie la-Colom bla . Para  este servic io  rigen  rebajas especia les en pasajes de Ida 
y vuelta, y  también precios convencionales para c-amarotea de lu io .
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SD pun IIUDmiAL consiste; 1 .*  En la com binación  de va rios  negoc ios , cada uno de e llo s  bueno 
de por si, que mutuamente se fa vo receo , com yia, parcelación y ven ia  i  plazos 

de te r re n o i ( ir is m W o n ts  di: m e ire t  eu odra ilB s/ ,\ ie t f i t i e e e (17 k 'hm e/ros en eo n s iru m o n  y 3 S e n  ex - 
pfOrocfon), consliucción . com pra y venta  a p la zos  en 2o  aflos de hote les  de lujo, b u igu esesy  obreros 
c o n  p r e t e r c B C la  « n  l a  p r o x i m i d a d  d «  s u a  v í a s  t é r r a s  a . abonando 9  p o r  IC O  óe Interés

anual pon la p a n e  q i e en cada alio queda pendiente de paco, sum in istros de agua y de e 'e ct icldad 
con preferencia i  sus fincas rústicas y uibañas, y n o s o c l o a  a u x i l í a l e s ,  iiupren 'a . tejares, parque 
de d iversiones, v ive ros  v  a macenes.— 2 ."  fcn lom pen sar os leru ltados de lo s  n egoc io » de é x i t o  
l e n t o ,  vías férreas y  súm iDis'ro de ag< a , con los de é x i t o  r á p i d o ,  te rreros , consiiucciones. suu;l- 
n .siro  de eh ctrlc ld ad , n egocios auxilisres y alm arei.cs

C O L O C A C I O N  D E  C A P I T A L ,  s u s c r i b i e n d o
O b l ig a c i o n e s  h i p o l e c a r i a s  6  p o r  1 0 0  d e  5 0 0  p e s e ía s  n o m i n a l e s

A 465 ptas. de I
.V 4B0 — de 26
A 475 —  de SI á
A 470 — de Itn á
A  4*5 —  de 301
A  4#0 —  d e  4til e n  a d e la n t e

25 O bligac iones ínteres e fe c t iv o .....................  6 . 1 8 anual.
SO —  -  -  .....................  6.26 —

100 -  -  ..................  6.31 -
241 — — — ...............  e.£8 —
« O  —  — — ..................... 6.46

6,62

L i b r e l a s  d e  la  C a ja  d e  R h o r r o s .  n o m i n a M v a s  a l  p o n fa d o n
R eln tegráb lís  á vo iunU d, in terés anual de 3 por lOO

sefs szieses —
un a flo  —
dos años —
t r e »  j f tü í —
cuatro —
cinco años —

de
de
de
de
<ie
t e

p-.f 100,
A ro r  100 
0.50 por 100 
? por IDO. 
7,60 pt>r 100. 
6 pur 100
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B anqu eros  d e  la  S oc iedad : S eñ ores  U rqu ijo  y C om p añ ía .
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